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NADIE pucde trahajar en pro de su 
adelanto individual, ,11' su pro-
greso, sino trabajando segÍln su posición y 
sus capacidades, por el progreso y el ade-
lanto de los .,kmás. Todo lo que conduce 
a este objcto es bien; todo lo que se le opo-
ne es mal. La elección entre los ,los cons-
tituye la responsabiJi,latl )¡umana, cuya con-
dición esencial es la libertad. 
E. V-
A 
vosotros que me ellseñáis el camino y dáis 
mi espíritu las formas del Bien; a vosotros. 
venerados Proudhon y Tolstoy. 
E. V. 
En 
Estados Unidos de América 
1920 --1921 
Con d presente_ \"oll1ll1en creo contribuir en ;l]gO 
provechoso para el alma nacional. Progreso-De 
iiue:stro ,~mhiellte político--social) como llamo a e:;-
(as páginas, no es el libro que preparo para lllá:s lar 
de. El) si cuenta coiI la simpatía y el apoyo del 
púhlico) viene a ser la base de más amplio:; y dila-
toldos estudios que haré en el mismo país que djó 
i,mll;) al presente volumen destinado a vulgarizar 
aq\lellos cOllocimientos de que ya es merecedora 
n nestra Patria, sin tomar en cuenta discusiones y 
pnntDs críticos que pudiera suscitar. Sintiéndome 
orgnll():;o de mi Patria, para quien quiero todo el 
bien posible, he trahajado silencioso, pero con or-
gu]]o. por ella. En el silencio y pobre, snpe sohre 
ponerme a los ohstáculos que traen la indiferencia. 
::\las eso única1l!ente logró fortificar más mi corazón 
y duplic3r J!1is esfuerzos hacia la labor en que esta-
ba tod/) el empeño de mi espíritu. Y ya que por 
esa misma Patri;: he trabaj,l(lo y sacrificado no po-
co tielllpo ui poc<::-: cosas, ella misma 110 puede exi-
girme el1 estas p¿gil1<ls otra cosa que la verdad. AS1, 
del principio al fIn, este libro 110 busca el efecto es-
tttico ni el éxito literario, sino la enseñallzaual pue-
blo, pórgnc es él el gnardián de los intereses funda-
mentales de 1:1 J\!tria y lJervio principal de la 
Nación. 
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A él, pues, a ese pueblo. lo. dedico.; a él, hijo. a b-
llegado., hUen ü e inteligente de este jirón centrüa-
llIericanü. Pürque para él he trazado. estüs büsque-
jos ele una vida- mejor, más amplia, más civilizada, 
bosquejüs tomadüs en la fuente üriginal que, cuando. 
bien se comprendan y aprecien, fructificarán en dos 
JIlagníficüs tesoros, descünücidos hasta hüy entre 
nüsotros: libertad económica y libertad sücial, y cün 
los cuale:"> püede llenar su misión deull digno. y ver 
dad<.:rü hien entendido. patriütismü en el privilegia 
do :melo de la República de E! Salvador. 
E. V. 
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Es probable que todo progreso produzca subal 
terna mente medios de promover la felicidad mate-
rial; pero este no debe ser el fin: 11,; 10 por· 
que entonces el progreso se hallaría slJl)olt1inado al 
juicio privado sobre lo que forma la dicha. La ge-
neralización de la ley del progreso, el grande fenó 
meno que 10 cobija, es la subyugación de la materia y 
el predominio de la inteligencia y de los sentimien-
tos sobre los sentimientos y apetitos animales. Li-
bertar al hombre de la tiranía de la fuerza bruta de 
la naturaleza física, desembarazar su mente y eteri-
zarla, acercarla al ideal a que aspira el alma, es la 
tendencia del progreso. Muchas veces tal tenden-
cia es inconsciente y a la estrecha mirada del hom · 
bre en su 'calidad de animal, sólo aparece como un 
medio de incrementar sus goces físicos; pero mi-
rando al HECHO en su grandioso conjunto, se vé 
que la ley del progreso no es más que ley de liber-
tad y de fortalecimiento de la mente; es decir, apro-' 
ximacióll al fin posterior a que marcha el hombre. 
E. V. 
PROGRESO 
PRELlMIKAR. 
El plano que en la Naturaleza ocupan la abeja, 
los insectos y·otros seres minúsculos de la Crea-
ción, es infinitamente s.uperior al que ocupa el hom-
bre. Es, pues, físicamente y por sí mism,o, infe-
rior a estos mismos seres. 
Sin embargo, el hombre es un sér nacido para la 
sociedad, para asociarse a otro hombre en el trabajo. 
No }'VEDE VIVIR SOLO, porque NO l'nmE proveer 
por sí mismo a sus más simples necesidades como 
los demás seres, .aun los más minúsculos, proveen. 
En lo material, y en el orden de la organización 
humana, el hombre es considerado por la Ciencia 
como el sér más raquítico y pobre; pero esta mis-
ma ciencia también conviene en que nada hay de 
más grande, de más sublime ni de más progresivo 
en lo moral como esta misma organización. 
Hay ALGO misterioso cuya fuerza incaJc'llable es 
la de una palanca de primer orden, fuerza iNfinita 
que mueve el mundo material, abarcándolo todo y 
determinándolo todo. Ese algo es el hombre que 
está colocado a la cabeza de la escala , animal, lle-
vando en su. cerebro la chispa divina que enciende 
la luz de la inteligencia y la razón, a cuyo fuego se 
forjan yUdeterminan las ideas. 
Así, pues, rey el hombre de la Creaci6n, posee-
dor de la fuerza-inteligencia y de la fuerza-ra-
zón, que dan origen a otra fuerza aun mayor, la vo-
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luntad, suple la fuerza-llIúsculo o fuerza bruta 
y la agilidad de los grandes irracionales C01l10 el 
elefante y el caballo, la mo\'ilidad del mono, la li-
gereza del a,'e y la gimnasia del pez, la activi(bd 
del insecto y la 1ll1croscopicidad del infusorio, COl! 
los recursos inmensos, inagotables de su entendi-
miento, acudiendo a proveerse de armas al arsenal 
del Arte y de la Ciencia, sin más herramientas que 
el estudio y la meditación, factores que 1I1e\'itahle-
mente determinan el progreso' humano, 
La tendencia siempre manifiesta del hOll1bre:l 
asociarse a un semejante en el valor 11Ioral o mate-
rial de las cosas, tendencia tanto más manifiesta 
cuanto llÍás civilizado sea, induce a creer clarall1en-
te que su vida no puede ser la 'de un sér aislado en 
una caverna. Y calificándolo como representante 
de la sociedad humana, tampoco podría existir y pro 
gresar si no cumpliera estos altos fines de sociabili-
dad; esto es, utilizar cuantos medios exija la reali-
zaci6n del progreso. 
En dos grandes órdenes podemos dividir los au-
xiliares indispensables para la exitencia del género 
humano. El primero, o sea la parte 1IIoral o social, 
ocupan el plano preferentemente el Arte, la Ciencia, 
la Indústria y el Comercio; el segundo, o sea la parte 
material, que se refiere preferentemente a la Natu-
raleza, vienen a ocuparlo totalmente las plantas y 
los aminales. 
Así, pues, el cimiento inconmovible de todas las 
industrias, el inagotable arsenal de todos los me-
dios de ser y estar el hombre en sociedad, vienen a 
constituirlo dos elementos primordiales ° básicos: 
los animales y las plantas. 
Estos elementos han sido los primeros que sugirie 
r011 en la mente humana las ideas de la Industria. 
Cuando el sér humano tuvo, primero, industrias, 
estas fueron bs que marcaron el camino que h:lbía 
de seguir la Ciencia, viniendo después la ideación 
de las artes. 
El grado primiti\'o de todo sér, vegetal o animal, 
es e:l de salvaje. El hombre llIismo fué sab:aje en 
su primera eelad. Mas habiendo lentamente educa-
do sus instintos primero., y COIl el transcurso de los 
siglos su intelip"encia hasta hacerlo prod ucir la 1 HZ, 
ha ven ido red ucie'ndo a su ve;.:, a la domesticidad 
los animales y ha hecho rege.¡erar o prodilcir las 
plantas más útiles,· los más sabrosos frutos y las flo-
res del más grato perfume. 
El cultivo, pues, o educación, en lo \'egetal o 
animal, regenera las especies o 11s hace producir 
l'llejores. La desatención para las mismas las hace ser 
estacionarias cuando hay en ellas suficiente fuerza 
de resistencia, o desaparecer cuando S011 débile::;. 
Mejorarla la condición malerial del hombre, vi-
vienda, alimentación, etc., mejora de manera dirt'c-
ta, la condición llIoral,-collocimiento;; del Arte y 
de la Ciencia, de la Literatura, 
El hombre atravesó dos períodos, los primitivos 
de la vida de la humanidad . Primero se 1lI311tuvO 
1e plantas y sus frut?s-producto$ veget"les-; lue-
go de la pesca y de la caza,-proclnctos animales. 
En los esplendores iniciales de la Naturaleza ; en 
las prodigiosas florestas de la virgen Creación, va-
gó ~l hombre y se mantuvo de todo lo que le hrin-
dó el suelo 110 explorado ni explotado. 
Hizo el fuego; lo obtuvo. 
¿Cómo? ¿Con qué esfuerzo? Se ignori, Tal vez por 
casnalid<.id ; pero lo obtuvo. 
La síi:!ce, cnalia materia más maleable, más 
blanda, obedeció los caprichos df> la inteligencia 
del hombre, haciendo de ella hachas y flechas, lan-
zas y cuchillos. 
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En pos del pedernal <lparecieron el Ilíerro y el 
(obre. 
El hombre, pues, modeló; y en Stt sed insaciable 
de progreso, de ir ¡¡ un MÁS AU.Á, hizo cuerdas de 
los tallos végetales, y <le la piedra y de los metales, 
arnlas. 
Estos prillleros pasos de progreso ftteron tamhién 
los primeros albores del Arte, de 1" (';"1)/';:\ y de la 
1 ud ustria. 
L~s habil6nicas graudezas y las Illaravillas egip-
cias tienen 511 origen en el hombre, que pri1llero 
f ué pastor. y ltlt'go ganadero. 
A cada alllanecer, pues, a cada nttevo so1, apa-
recen en la ~atl1r<lleza prolijas, vastas lIlultiplica-
ciones de plant2s y animales; riqueza inagotable, 
porque eso llega a convertirse con el cerebro del 
hombre en impetuosos torrentes de oro. 
AIH donde se realiza ttna civilización, allí figu-
ran los gn.llldes auxiliares del hombre, allí existen 
plantas. ennoblecidas por el cultivo, allí existen a-
n: males ya domesticados. 
Grandes piaras, grandes rebaños; tales son las 
palabras que, como talismanes mágicos invocan, al 
progreso, que siempre acnde generoso al Ilama;_ 
miento. 
Si las plantas y los animales han sido siempre 
fuentes de donde e11lanan todas las industrias, y 
también elementos con los cuales el hombre!-;e ini-
ció en otros conocimientos; si todo ese conjunto 
maravilloso se convierte COIl la inteligencia del 110m 
bie, con el cerebro del hOl'nbre en acción, en to-
rrentes de oro, la Patria vendrá a ser lo que dehe 
ser y lo que todos tenemos derecho a exigir: fuente 
emanadera del Bien y del Progreso. 
PROGRESO 
1 
~ .<. ll01\'1 P.RE, HASE 1.)]':1. PROGRESO 
Detengámonos uu poco a contemplar l:.! escala 
del progreso humano; tomemos como verdad aque-
llo de que el hombre fué arrojado en el mt11ldo sin 
abrigo para su delicada organizaciólI, como está a · 
brigada el ave con su plu!llaje, el cuadrúpedo COI! 
su recia y peluda piel)' los peces y los reptiles coa 
sus aceradas escamas; supongamos que el hombre 
no tiene alimento natural como lo encuelltran en 
el fondo de los mares, en la yerba de los campos o 
en los frutos de los bosques los demás seres de la 
Creación; y supongamos, también, que únicamen-
te peligros le rodean y que, sin embargo, carece"de 
armas naturales de defensa, como astas, garras y 
colmillos . 
Al meditar sobre este desequilibrio físico, diga-
mos, esta inferioridad, esta suma debilidad, y que 
por eso mismo está situado el hombre a una suma 
infinita de necesidades COI1 respecto a los,.otros :1l1i-
males, vemos que tanta impotencia y tanta uccesi-
dad forman 110 sólo la más absurda de bs concep-
ciones, S1l10 tal yez la más grande injusticia con 
que la Katnraleza ha querido castigar al hombre. 
Para esta misteriosa concepción Dios, que es la 
misma :\aturalez<l, creó en el principio tIlla sola 
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(1;;\iid,l<1 qne lu hiciera distinto de los demás scres. 
Colocú ell l'Í espíritu del hombre una sola propie-
::<ld para hacerlo rey de la Creación . Fijó en el al-
ma hI11ll;-!lw la ideél divina del progreso indefinido, 
C()JI cl1ya misteriosa fuerza le 1:1I1Zó <1bnl1do para 
(: 111.' q' cuhriera COIl materiales por él encontrados 
en Jos campos o CJI J~s fieras más salv:1jes ele los bos 
tIlles; le l:ll1zÓ sin ahrigo, p:1ra C;'''' 1 ... · " .. lvas, el 
harro, el aire y el solJe ;'lyudarau ~ _ _ ,lLar có-
modas habitaoiones; le lanzó C011 las mallos vacías, 
para <¡:le lograra penetrar C011 su mirada no sólo lo 
gigantesco y grandioso del Universo, sino también 
lo que tiene vida y generaciones, como el infnsorio 
01 una gota de agua; para qne asaltara a la más te-
mihle fiera; para qne se hiciera oír, 110 C01110 el ti-
gre únicamente ell las más apretadas selvas, sino 
del 11110 al otro cedíll de la tierra; para que reco-
rriera con rapidez, 110 SÓ10 los vaJl.es como el gamo, 
sino los continentes, los aires y los mares. 
Esa propiedad, (':,a facultad portentosa es la que, 
t~ llltiv<Hl:l, llega :1 llamarse inteligencia. 
Ohsen:<lr para aprender, meditar, S01l sendas que 
nos llev:l1I a la perfectibilidad, poniéndonos en con-
diciones de pertelJecer al lllu1ldo exterior. 
Hay cerebros comunes, que tienen acceso al ex-
terior l!lJieamente por senderos estrechos: a ellos 
pertenecen la ruindad de ideas, el excI usivo alllor 
<11 yo, yen fatales ocasiones el tempestuoso miste-
rio que se llama crimen. 
Hay cerebros luminosos, de los cuales cada pen. 
~amiellto es Ull faro para la especie humana. Des-
de Platón hasta Franklin, digamos, son espíritus 
'pI<' )¡;1Il dc-ja(10 en el lllundo un reguero 111111enS(' 
dt' luz . 
Si pl1siúamos en I1n halo todas las piedras pre-
Cj\l~:lS del 1111ll1<10, y el oro y la plata, y en el otro 
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el arado, la pica y la pahlilca, veríamos inclinarse 
la balanza del lado de estos instn1ll1elltos de trabajo, 
nacidos por 1<1 IIcccsio"d o j;¡ 1I1editación y cuycs 
::utOfCS se pierden en la prchistoria. 
La illdustri¡l del algodón en los Estados Unidos, 
encontraba inl1ulIlI:?rables ohstáculos para desmotar 
,Hjuel ¡ntÍC'ulo. Un hOlllhre de espíritu tenaz, re-
solvió \'CllC'pr ~r:·'el obstáculo tras largos años de 
ensayos y de pruebas e i II ven tó esa palanca irresis-
tible que ha hecho de aquella gTall Nacióll del Nor-
te el primer país productor de ¡¡quel artículo, tan 
Í1!dispensable a la humanidad como son el trigo y 
el azúcar. 
:Ylorse, con la idea portelltosa de aniquilar la 
distancia, cruzó el éter con su pensamiento atre-
vido mucho t.iell!po allks que el alalllbre uniera cn 
red fraternal todos los ámbitos del globo. Así la 
electricidad en sns lllúltiples aplicaciones; así el 
,teroplano, el dirigible, el submarino y otros in-
ventos y descubrilllientus. 
Veamos a un sabio. Su vista fÍsicél, apoyada so-
hre sus libros o instrumentos, 110 alcallza ú traspa-
sar los límites de sn laboratorio, y sin embargo, 
.hasta dónde llegará el poder infinito de su vista 
interna,' es decir, de es\! fanal que se llama inteli-
gencia? 
Los yacimientos de petróleo, las llúuas de dia-
lIlantes) las minas de oro, los bosques, las cascadas, 
¿<¡ué significa todo siu la inteligencia de la especie 
]¡UIlUllJa, que 10 descubre, que )0 elabora, que ]0 
transforma, adaptándolo a sus necesidades? 
Sin la actividad de la inteligencia htlllWIl<I, las 
riqueza~ del suelo y del subsuelo son como los más 
hellos paisajes sin la luz radiante del sol. 
::VIAs L,Ph, MAs J.1i7." exclamaba Goethe cuando 
expiraha, y aquella aspiracióll espiritt.aJ de su in-
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comparable cerebro, es ¡~ aspiración de la humani-
dad e:1tera. 
Desarrollad esa insaciable sed de saber en los 
niños, de luz y 110 necesitaréis de más. Porque en 
la actividad febril del pensamiento lo encontra-
mos todo; porque allí está el germen de todo io que 
el hombre b30 creado y de lo que le resta por crear. 
Del pensamiento nacieron el ferrn"<lrriL el .arado, 
la rueda y la polea: Destruyamo:-. _. __ -, nada 
importa; pero dejemos cerebros en actividad, y se 
volverán a formar con la rapidez con que reparan 
las abejas su colmen<1 destrozada por el vendaval. 
Sabemos que Estado~) Unidos es una naciónoptt-
lenta; que aJií hay escuetas en abundancia, talleres, 
fábricas y todo género de industrias; que los de-
siertos arenosos y secos ¡mtes, se van poblando de 
ricos bosques y que llumerosos canales-hechura 
todo eso del hombre-cruzan en laberinto aquellos 
territorios ell donde antes 110 había ni una yerba 
ni tilla sombra. El carbón, el hierro y el gr~11ito, 
son en aquel portentoso P::¡1S las principales rique-
zas del subsuelo. Nuestro jirón de patria 1JO sólo 
atesora aquellos minerales, sino que también en su 
seno palpi tan los preciosos metales, y en su suelo 
incomparable, los bosques de preciosas maderas, 
los palos de tinte y los de resinas. 
Mas en Estados Unidos, el pensamiento en acti-
vidad convierte constantemente en oro amonedado 
el carbón el hierro y el granito; en tanto que en 
11 uestro suelo, la ignorancia ha hecho 111 uchas ve-
ces y hace que el oro y muchos productos que pueden 
-convertirse en oro valgan tanto ante la apreciación 
gencralcomo las más peladas rocas de los montes. 
Por donde se vé, que los hombres de estado de-
ben comprender y atender amplía y perfectamente 
no sólo la parte física del país, que seria bien poco, 
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sino también y sobre todo la parte intelectual y 
moral de los ha bitantes todos . El progreso es hijo 
del hombre y 110 de la t ¡erra. 
Hay un campo árido, a:-ciiloso, que apenas rc-
¡;l\ieve el ignorante agricultor con su ar:.ldo secular, 
regando aquí y allá raqlúica semilla que ha de ren-
dir, forzadamente, pobrísima cosecha. Pero he 
aquí que ~leg~ . ul1agricl1ltor inteligente, hiere de 
manera l'fo!üllc1a, con modemas herramientas el 
suelo arcilloso, raqaítico, hasta encontrar las capas 
es,:onclidas de tierra, expone a la influencia del 
calor solar esa tierra que la oscuridad hacía estéril, 
pulveriza ese manto que parecía impenetrable, riega 
hermosa semilla, y aquel á6do campo se ctibre 
de vigotosa sementera, ql!e el inteligente ?gricI11-
tor recoge en sus clesbord,mtes trojes. 
Así, también, lo que necesitan nue"tros niños, 
es el arado de profu1ldo corte llamadó instrucci6n 
y educación, para que S,lS cerehos expongan a los 
benéficos ravos de la luz del arte v de la ciencia e-
sas molécul~s cnsom brecidas por ~igJos de tradicio-
nes y hábitos oscurantistas, y q1.1e se riegue en a· 
qnel surco prolifico, la semilla de una enseñanza 
7áctica, benéfica y sencilla, tal como los países 
-1ue han despren :lido de estos sistemas su cultura, 
su adelanto y BO interrumpido progreso en todo lo 
que es hmnan<llnenteposible. 
En esta, digamos, 'trilogía luminosa-la el.señan-
za práctica, benéfica y sencilla-cada madre 01 El 
Salvador, cada madre salvadoreña debe obrar co-
mo el pensamiento que 10 vivifica todó; como el 
sol de un sistema planetario en el mundo ilitelec-
tllal y moral del país hacia el cual con vergen los 
cuerpos menores, De esa trilogía-lo práctico, lo 
benéfico y 10 sencillo-que cada madre debe empu-
ñar fuertemente, como el mejor y más simbólico 
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estandarte, como la mejor arma nacional p:1ra COI!:-
batir todos Iluestros males r como la más inagota-
ble hacha, deben partir rayos de luz para acrescent:lr 
el valor intelectual y moral de la nación. 
Po~óse el hombre en la superficie y el fondo ele 
los 1lIares con la seguridad más absoluta, y depositó 
en su profundo misterio el cab!::: submarino qlle en , 
la7.:I las naciones procurando harmonía . 
1..,os \'i.entos, guías del hombre:c;h." . res , SO¡¡ 
corrientes pnrificadoras llel aire ell la tiérra; los to-
rrentes se desbordan impetuosos, pero para lllO-
ver dóciles las máquinas; el rayo se dirige, se ab50r-
ben'lasdistallcia;; en la . tierra y en el aire, los 
dolores físicos desaparecen, la noche se convierte 
en día porquc el hombre hace la lu7., la montaña 
del más duro granito se perfora, los continentes se 
canaliz<lu para enlazar los mares y por doquiera, a 
toda ill\'estigación que ha hecho el- hombre él ia 
Ciencia, al Arte, o a la Industria, jamás ha regr:.:· 
sado de esa TIERRA J.)E PROMISIÓ:X con las mallos 
\'acÍ8s, más bien colmado de torrentes de oro, de 
satisfacciones y de goces. Tal es el poder forlll ida ble 
e infinito de la inteligencia en acciÓII. «Buscad y 
encontraréis, toc3d)' se os abrir,ÍI), dice Jesús. 
Cultivemos, pues, pacientemente a nuestros lIi-
ños; busquemos en ellos lo que al fin debe1llos en-
contrar, con fe, con perseverancia, sin temores ridí-
culos; con\~enzámonos de qué la mente humana, 
desde la. infancia, tiene perfecto derecho de pene· 
trarlo todo, de investigarlo todo. 
La creencia madre, la fe, raíz de toaas las creen-
cias, debe ser la creencia en el progreso indefinido; 
por ella el espíritu se halla perfectamente aí;ierto a 
todo calll bio que lleve en sí alguna mejora, y con 
ella jamás se encuentra el hombre colocado en el 
estrecho campo de la intolerancia y de la persecu-
17 
ción; ¿por que? Porque nadie podrá vanagloriarse 
de poseer el último invento o el último descubri-
miento; y en efecto, ¿quién podrá prever los cam-
bios que los siglos traerán ell el modo como juzga-
mos hoy respecto a muchas instituciones y costum-
bres? 
Obsérvese que, a pesar de que el c6digo de 1110-
ral de Jesucri"tl' impera en casi todas las naciones, 
las COStUlll bres y las ideas morales de los pueblos 
cristianos han sufrido revol\lciolies y cambios con-
tin uos. 
¿Qnién nefiende hoy la esclavitud, considerada 
por mucho tiempo como base de orden social? 
¿Quién se atreverá hoya sostener la pena del tor 
mento y de la hoguera contra los infieles, que en 
no remotos tie1l1pos fueron el códico y la costum-
bre de las más cultas naciones? 
La tiranía doméstica, anteriormente) las guerras 
religiosas, el despotismo) el cadalso, creencias o 
instituciones o costumbres que hru:e apenas d0S si· 
glos eran consideradas como inatacables y sagra-
das, compatibles con la enseñanza cristiana, yaun 
derivadas de ella, se miran hoy con horror: r en 
.mbre de aquellas mismas doctrinas en que aates 
:"fe las apoyaba) se las execra y condena en elpre-
sente. 
La historia del hombre 110 es más que \lila 
continua labor de desarrollo en un sendero ascen-
dente 110 interrumpido. De las llanuras de la oscu~ 
ridad, de la ignorancia , de las especula<;.iones capri-
chosas) de la creencia fundada en lo sobrenattiral r 
1I1ilagroso, de 10 complicado y 10 confnso, ' marcha 
el hombre) trepando lentamente una colina 'de infi-
nita altura) descubriendo a cada nuevo paso nueves 
horizontes ilttlllinadospor la luz del Arte) ,le la Cien-
cia) lo bello) lo verdadero) lo sencillo y 10 bueno. A 
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medida que UIJ pueblo se halla más cerca de su 
estado primitivo, como a medida que UIJ hombre es 
más joven cree más en 10 caprichoso, lo maravi-
lloso y lo pequeño, cambiándose aquellas ideas, por 
otras de j l1sticia, de grandeza y de leyes naturales, 
a medida que cree más en civilización o en 
edad . 
Se sabe ya que el alma obra p . - .,,,.(li() de órga-
no natural; se sabe ya que para ~.-o elel 111IS-
terioso flúido, es preciso dirigirnos a su sirvi~IJte 
material, el cerebro. Es por eso que debemos te-
ner cuidado en los niílos en no herir esa ·"atel;a 
blanquecina, porque eliminaríamos para siempre, 
con la lesión física, la chispa de la razón de aquella 
1lI0rarla dd espíritu; desarrollaríamos, en una men-
te antes armónica y virtuosa, instintos depravados 
o cri1l1inales. 
Existe llll nsunto que es típico de h: tendencia 
progresista del presen te siglo, y es la posición de 
la mujer en nuestro ambiente social. 
Antiguamente la mujer se poseía como hoy sc 
posee un objeto cualquiera; se las contaba por doce-
nas, y en las guerras, el vencedor almacenaba tien-
das de campaña, escudos y carros, armas y l11ujt> 
res, sin distinción, como buena presa. 
Gradualmente la mujer ha venido elevándose 
prim~ro en las ideas, más lentamente en los hechos. 
Ningún hombre civilizado se atrevería a sostener 
que la mujer es esclava; pero hay muchos aún que 
esclavizán las suyas en el silencio del hogar. 
Enlazado el hom bre a la mujer; sometido a ella 
desde antes de la v.ida por la naturaleza q'-be de su 
.seno le hace nacer; sometido a ella en la lllfancia, 
sometido a ella en el desarrollo de sus más tempes-
tuosas pasiones, sometido a ella en el hogar, y S07 
metido a ella en el Jecho del dolor y de la muerte, 
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apenas se concibe nuestra soberbia al condenar a 
la inferioridad y al menosprecio a aquella de quien 
tanto necesitamos. 
Mas el horizonte de la mujer viene ya despeján-
dose por doquiera; sus habilidades se reconocen, 
SllS capacidades se ensanchan, y mil profesiones, 
en otro tiempo del exclusivo imperio del hombre, 
hoy se ofrecen a la delicada y sutil comprensión de 
la llmjer. -
y si esto oecimos respecto de la mujer en sn ca-
rácter de colaboradofa del hombre, ¿qué diremos 
ele ella en su carácter de principal agente en la for-
mación de las almas? 
Vaso sagrado en que la chispa divina que engen-
dra un alma se vigoriza y desarrolla, su pape! y su 
misión en tan maravillosa gestación apenas empie-
zan a dh"isarse en las meditaciones de los más 
avanzados pensadores. Es bien segnro que e! por-
venir encontrará en aquella paz de la vida femeni-
na, 11na fnente inagotable de provechosos estudios 
para la especie hn11lalla r de poéticas y sentimenta-
les emociones. 
y tras la elevación de la mujer, viene en simétri 
"~a marcha, señalando el desarollo de la raza, la 
devación de la niñez y de la infancia. 
La mujer y el niño, los más débiles, físicamente, 
de la especie humana, han sido las víctimas prefe-
ridas por las pasiones delmcls fuerte. 
La poesía y la importacia de la mujer como ger-
men, y la del niño como botón de la especie huma-
na, apenas empiezan de nuestros países a divi-
sarse. 
En 10':5 Estados Unidos, la Ilación varonil por ex-
celencia, la mujer y el niño 5011 objeto de la predi~ 
lección y de la protección uniyersales. Así lo he-
mos palpado hasta en los lugares más apartados de 
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los grandes centros. Por eso el ciudadano nortea-
mericano lleva a la calle o a la plaza pública esa no-
ble y generosa sencillez que as.pira en el hogar, con 
respeto él la debilidad de la lliñez y a la pureza de 
la lllujer. 
Que las generaciones que hoy se vigorizan al am-
paro de amplias leyesaprendan a sentir y practi-
car ese gelleroso respeto hacia la n~rte del género 
h umano qt~e lleva eli sí su porvenll. x;- se pro-
duzca en nuestra juventud ese grave sentim; "'lto 
de protección a los débiles que tanto enaltece y ó 
nombre de grande y cultn a la patria de \Váshing. 
ton y"Linc01n. 
Que cad8 lIIéld re, cnela hogar llegue a ser una 
fuente sngradn de fe que bañe todo Ull lllundo mo-
ral; fe absoluta en el triunfo definitivo del progreso 
humano que habrá de desgarrar cuantos velos 
ocultan la verdad a los ojos de este pueblo sediento 
de amor y protección; y que habrá de despedazar 
cuantas cadenas agarrotan el pensamiento. 
Mas ¿a dónde nos llevará este indefinido progre-
so? ¿Qué _tierras de belle'a y de amor nos promete? 
¿A qué riberas nos empujan sus brisas perfumadas? 
Que respondan los genios. Genio, es decir, el qUf> 
hiende el porvenir y lo lee como -en un libro ó-
bierto . 
_ Genio, que, envuelto tn vestiduras brillantes y 
adornado COll joyas y rayos de luz; se llama POE-
TA. Genio, qne, ataviado con la sombría túnica 
de quien cOlltempln la parte peligrosa dEl camino, 
gime y se lamenta, bajo el nombre de PROFETA .. Ge-
nio, que, descendiendo grave y profundo, ilumma 
ciertos espíritus escogidos y los apellida FILOSOFOS. 
El poeta, el profeta y el filósofo, esos tres deste-
llos del Gran Centro ge luz y de verdad, todos nos 
prometen con diversos nombres un mismo y mara-
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vi 110so porven ir. 
La edad) el elíseo de los poetas) la nueva Jerusa-
lén y el reinado de Dios de los profet8s, la Repú-
blica )' la nueva Atlántida de los filósofos, son to-
das una misma palabra que el Padre-Dios pronun-
cia por medios de los varios) inspirados hijos de la 
l\Iadre-Natnraleza. 
y bien qqe.l1o se pueda coniprender aún el mo-
do cómo esta nueva Jerusalén habrá de consolidar-
se) ',i se alcanzan a distinguir vagamente algunos 
e/los arbitrios a que habrá de apelar) él! fuerza de 
los conocimientos que se adquiera. Se verá que la 
base del progreso estriba en las cualidades internas 
e innatas de los hombres) considerados como seres 
inteligentes) morales y sociales. Se verá que estas 
cualidades, o por 10 menos el carácter general de 
ellas son obra de ¡a constitución especial de ca-
da cual. Se verá que la constitución proviene de 
circunstancias anteriores al nacimiento o progeni-
tales. Y se J1egará a descubrir las maneras de in-
fluir sobre aqueJ1as circunstancias) iluminando con 
Jos rayos no sólo del Arte y dela Ciencia, sino tam 
bién del amor,_ los más callados rincones del hogar. 
El amor) misteriosa atracción que arrastra dos al-
mas a unirse en una sola) se fundará en más ele-
vados motivos 'de los que gelleralmenJe impulsan 
hoy al dios himeneo. Las costum bres y.las nece-
sidades sociales se amoldarán al hecho de que los 
únicos enlace~ que garantizan el progreso social) 
por la vigorosa contextura de que dotan a los se-
res que de ellos reciben su germen) son íos que lle-
van por base exc1 usiva la consi<l.eración y la ayuda 
mutuas ~n todas las circunstancias de la vida. 
Descubiertas las leyes que presiden a la forma-
ción intrínseca de la parte moral de los iudividuos) 
y acostumbradas las sociedades a proceder de acuer-
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do con ellos, la obra de los reformadores tiene una 
base sólida en que apoyar nuevas legislaciones de 
verdadero progreso social. 
Un país es 10 que son los hombres que 10 pue-
blan, y Jo" hombres son 10 que son sus cerebros. 
De consiguiente, de la organización interna del 
hombre, de sus inclinaciones, de sus conocimien-
tos y de su cultivo, depende el estado de la socie-
dad. 
En cabezas mezquinas no caben más qW'lO-
ciedades bárbaras. En cabezas morales , sociect,. 
virtuosas. Aprendalllos a formar, con las enseñar~ 
zas que 210S lleguen de las naciones en donde el pro 
greso moral es norma. d~ vida, a dar forma y no a 
lesionar los cerebros infantiles, a darles energía y 
la verdad en todo. 
El día en que todo" los que pueblan nuestra her 
mosa patria sean inteligentes por medio del culti-
vo, perfectamente. morales por medio de ese vaso 
sagrado que se llama madre, imitando a Estados 
Unidos, por ejemplo, en donde cada niño es objé"to 
de prolijos cuidados en su educación 1110ral, desde 
el hogar hasta la escuela, en donde 110 se golpea 
ni se humilla, desde luego que es en los niños el 
donde está anidado el progreso de las ciencias, la: 
artes y las industrias futuras de la Nación, en ton -
ces y sólo entonces, será cuando por los ámbitos 
inmensos de estos jirones morazánicos, se oirán 
repercutir estas palabras, acompañadas por el hosa-
na celestial que entonarán millares y' millares de 
nuestros niños a los pies del Creador, como legio-
nes de ángeles: 
{(Ha llegado el reinado de Dios sobre la tierra)). 
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LA .\I"CJER, COOPERADORA EFICIENTE PEL 
PROGRESO DE LAS NACIONES. 
El incremento que de día en día tOllJa lo que se 
llama en Estados Unidos el feminismo, es, en rea-
lidad, asombroso en aquella gran nación. En las 
naciones de Cen troéltnérica ,: este movimiento no 
existe ni aún embrionario. En aquel país elel Norte, 
las mujeres g<Y¿an en los municipios del derecho de 
elegir y ser elegidas para empleos ~oncejiles relati-
vos al manejo de escuelas, establecimientos de be 
neficencia, biblioteC<l~ y otros similares. Laviucla 
es tutor nato de sus hijos menores, y la lllujer casa-
da administra libremente sus bienes. En ' obras de 
filantropía toma activa parte, y en las huelgas 
de obreros y el movimiento de templanza pública, 
o sea de cercenar la libertad de expendio de licores, 
se las vé ocupar prominente y eficaz lugar. Hom-
bres notables del país abogan en conferencias, li-
bros y folletos, por que se cOllcede a bs nlt1jeres 
TODOS los derechos políticos de que goza el h0111-
bre; y la posición a que han llegado el~ el movi-
miento literario, artístico y científico es, si 110 su-
perior, por lo menos igual a la de los hombres. 
El vigor de sus esfuerzos no va en zaga a nin-
guno de los que en cualquier empresa ponen los 
hombres por obra en aquella nación, tipo-de incan-
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sable energía y progreso en todas las manifestacio-
nes de la vida . 
. En casi todos los estados gozan del derecho de 
sufragio municipal. 
El partido republicano, con el Presidente 'Hard-
ing a la cabeza, acaba. de adoptar, como uno de 
losartícl1los de Sil programa, el de conceder a las 
mujeres derechos políticos. 
FuelOl1 las m ujeres a merica n ,L. . ___ , e fac-
tor en el movimiento abolicionista, y débese la 
bien conocida obra de la seüora Beecher-Stowe, . 
parte muy considerable en la f<¡mnación de opinióL 
adversa a la concnrretlcia de los jóvenes-mujeres 
v hombres-menores de dieciséis aüos, a las fábricas 
)' talleres. La guerra al uso del alcohol y otros 
narcóticos que degenerau la especie humana, no 
encueütran más implacábles combatientes que las 
Illujeres americanas; as! como el ahorro no encuen-
~ra más poderosa palanca que aquellas mismas mu-
Jeres. 
A fine.~ de 1921 tuvimos el honor de ser invita-
dos a la inauguración del edificio propio de granito, 
mármoles y bronces , del Banco de Italia, en San 
Francisco, Caliiornia, institución fundada hacía 
apenas quince años con un capital de $200.GOO, 
predominando entre sus fundadores el elemento 
femenino. Mas hoy que inauguró su propio, es-
pléndido y suntuoso edificio, mostró al público en 
sus desbordantes arcas, un capital activo de ..... . 
$21 .000,000. 
, ¿Quince años apenas de ejercicio y mostrar en 
ese corto lapso un capital de la importancia 
de esos guarismos? ¡Sí; quince años y veintIún mi-
llones de dólares! Pero hace quince años también 
que en aquella institución aqu~l1as mujeres y aquellos 
hombres forma-\1 cola los sábados desde el mediodía 
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hasta 1a media noche para depositar sus ahorros 
después de la salida de las fábricas, de las oficinas 
y de los talleres, .es decir, de los templos del traba-
jo donde, en yunques del más bien templado acero 
forjan, para apilar después, cantidades de monedas 
de oro que, de la manera Illás noble y enaltecedora, 
a cada UIlO pertenece. Esto en lo que se refiere a 
los adultos.. En cuanto a los niños, es la libre-
ta esco12 . q'u<!, sauado a sábado, llevan en sus pe-
queñ~3 manos cuajad,1s de estampillas y que repre-
se',ca los ahorros que durante la semana han he-
~ 110 y depositado en las benéficas manos de la bien-
amada maestra de escuela . 
Benéficas manos , en verdad. Benéficas, porque 
es la cristalización del ideál constante de la nación 
entera: ahorro, ahorro y siempre ahorro, porque 
dIo significa dinero alh1l1r1allte para las industrias, 
para las instituciones científicas y para el fomento 
del arte; dinero abundante por medio del ahorro, 
porque ello significa para el pueblo bien entendida 
libertad y constante progreso. No existe esa li-
bertad ni ese progreso, si el pl!eblo, es decir, ese 
poderoso resorte, esa palanca de primer orden, el 
conglomerado que significa lucha constante y tam-
u;;::' constante victoria de una nación, no tiene en 
un banco un halance a su favor . 
Nosotros nos recreamos o nos eI1orgullecemos 
con los conceptos LIBERTAD y PROGl~ESO, viéndo-
los C011 letras en relieve y doradas en nuestros ar-
tísticos escudos de armas. Nada más. Y nada más, 
porque mientras no estemos en posesión de indus-
trias, en posesión de instituciones bancarias funda-
das con el dinero del pueblo, dinero de su trabajo, 
de sus ahorros, no habrá jamás ni cabe esa libertad 
ni ese progreso: 110 tendremos jamás el mérito su-
ficiente para lo primero ni el orgullo de lo segundo. 
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J ,<1 1Il ujer, 110)', en los Estauos U nidos, mOllopo-
iiza casi por completo ]a dirección de las esellClaS 
públicas, y pululan a miliares en las oficinas pú--
blicas (k la n:lción entera, así como en el comercio 
y ¡a ba nca. 
Las proL::si01:CS todas le son accesibles en las n-
:li"ersi(~:ldes y los colegios, y en todos {"sos centros 
(1e ~u1tura se ha distinguido y ~··~t1i·· 6 distinguién-
dose l1otablt.:mente. 
Se vé; pnes, que no carecerá la rnl1jer de ,,'lci-
dades parn oc¡¡paciones difer<:.ntes a las I.'SpeCL " 
¡!1 hog¡n propio, puesto ql!e por Illt¡ehos añe.. 
las está c'jercielldo 'con creciellte desarrollo ell aque-
lla grJü n<lciún ln;l:'> que cn llillgUIlH otra. 
Es ili1i(>g¡:ble que la posici6n de la l1111j~r en l1ues-
tt·ü país es de extn:-mél<1a ~lferioridad y depcndencia, 
tanto por la ley, porque tio hay leyes protectoras 
o:c1usivas para eiJa, Cl1,l/lto por las cost11mbres y 
In opinió:1. En 10 general, entre lns clases más 
plldientes, la mnjer es hermoso jug11ete antes del 
matrimonio, en tanto qne después de él se vé redu-
cida a injusta dependencia; por lo qut: hace a los 
campesillos, la mayor parte de lss veces la mujer 
es verdadera esclava y objeto de frecuentes ultralt'· 
por parte cte Sll esposo, contribuyendo para e: 
1150 inmoderado del alcohol . 
Si se compara III estructura física y mental del 
hom bre \' la 1TI111er. ~e verá Que ella es idéntica en 
su modo·" de acciÓn " con la soh excepdón de carác-
ter fisiológico. 
L,ls leyes físicas quepresidcn al desarrolio y vi-
gorización del cuerpo, son U11as mismas, y en 
cuanto a la parte mental, ocurren en ambtls sexos 
unos mismos gérmenes de instintos animales, fa-
cultades illtelectuales '( sentimientos morales. So-
metidos estáll tanto ei hombre como la mujer a los 
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apetitos fís~c()s ya 105 afe~tos y simpatías que f?r-
man !as p,lslOl1es y e1!tretejen el drallla de la v1da 
humana. 
El estudio de las causas de los fenómenos) el cál-
culo de los efectos, el talento científico y el artísti-
CO, son COJ1lUlleS él amoos, en tanto que amoos son 
iguahnellte accesibles a la adllliración de 10 belh 
y de 10 grande, a la piedad y al amor, al sentimien.-
to rel:gio Jo )At la caridad con el ajeno sufrimiento. 
Aml' ~,:-; esperan y temen, vigorizan sus al~nas con 
la:e, y llevan ,11 ejercicio de la vida la el1erg-Ía y te-
_lacidad <lae son indispensables elementos -de buen 
éxito. 
Mas si bien es cierto que en la ese!lcia hay igual-
dad, no 10 es menos que hay 11ila scnsible diferen-
cia entre los dos en el grado de illteúsidad y en la 
energía de los v::lrios c],>!UClltOS (1 hilos que forman 
1:1 complicadísima tela Ilaln:lda el sér humano. 
Hay facultades, afectos, instintos y sClltimietitos 
ás vigorosos en el U1W que en el otro sexo, así co-
o en distintos suelos florecen)' se propagan mejor 
en unos que en otros ciertas plantas. 
En este punto de vista se encuentran dos órde-
d.enes de afectos, instintos, facultades y selltimien-
Lv.:;, ~l uno que se puede llamar esencicllmente lIlas-
culino, yel otro esencialmente femenino, por ser 
en-su respectivo sexo más vigorosos y espontálleo~ . 
Pero es del armonioso equilibrio d! los dos, de 
donde se desarrolla el tipo perfecto de! hombre y la 
mujer: elllno embelleciendo y suavizando la vio-
lencia peculiar al varón, y el otro .fortificando y 
enardeciendo la dulzura peculiar a la mujer. 
Así, también, la base de ia familia, y con ella de 
la sociedad entera es la unión de los dos sexos, des-
arrollándose por la completa armonía y equilibrio 
de ambos elementos, 1" perfecta, humana felicidad. 
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Se pueden considerar C01110 elementos de carác-
ter lm,SCl11ino, la energía de los apetitos, el espíritu 
{le lucha y de combate, el ejercicio y desarrollo de 
la inteligencia, el eSplrit~l de fe y de firmeza; y co-
mo elemento;.; de carácter femenino, todos los senti-
mien tos lllorales: la pieuad, la benevolencia, la ca-
ridad, los afectos y la ~speralJzn; en S11ma; el ca-
r6.cter masculino se cristaliza en 'los rr ·.g0S caracte-
rísticos: fuerza y luz; y el carftc'l<.:{ femeni .. v o-
tros dos: dulzura y calor. 
Esta dualidad dé procedimiento domina y pe. 
tra el universo entero material y moral. En físic:. 
la luz y el calor proceden de 11n mismo principio, 
obrando el \1110 como masculino y el otro como fe-
menino; también en J::¡ electricidad y el magnetis-
mo exísten las dos mismas m::m ifestaciones, mascu-
lina y femenina, y 'en la e1ectricidaJ, los dos polos 
opuestos, el positivo y el lJegativo, el flujo y el re-
flujó, la fuerza centrípeta y la fuerza centrífuga. 
Todos estos principios o leyes mantienel} la arme 
nía del universo por su ejercicio combinado. 
así cOlilO sucede en lo físico, en 10 material, así de-
be suceder en lo moral. Por consiguiente, cuando 
en la marcha y progreso de las sociedades, en ". 
organizaci6n y su gobierno, predomina exch .o"" 
mente alguno de los dos elementos, tendrá que ha: 
ber desequilibrio y desorden, es decir, desorganiza-
cí6n; más aún : infelicidad . 
Basta echar una mirada a la historia del mundo 
entero, para cOIÍlprender que en todos los tielllpes 
el elemento y con él el método masculino de ac-
ci6n, ha predomi liado casi excl tlsiva mente . La 
fuerza y la violencia, los apetitos. en combate mor-
tal, han sido casi los exclusivos factores en la his-
toria de los pueblos todos. Y la consecuencia natu-
ral ha sido el inmenso desorden y la general confu-
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si6n que han reinado y reinan ell el ptl11C'ta: en la 
familia, por la sumisión illjustificad;¡ de las muje-
res y los niño::;; C11 el gqbierno, por la tiran;a de 
los déspotas () de las clases pri vikgi ,HJas; en 10 eco-
nómico, por la desigualdad extrema de riqueza y 
de miseria, efecto esto último de la f¡¡lta de indus-
trias y de haneos fundados con pequeñas acciones y 
coi} dinero de la c;ase obrera y del pueblo en gene-
ral; e11 :.\ re]¡giótl, l)Or la intolerallcia de las see-
ta~ ~lItre sí y, en la salud individuel1, por Jos exee-
~- JS de todas clases_ }-1emos de considerar, pues, 
q l1e la corrien te fcmi n ista ele que hemos ven ido 
tratando, no es otra cosa que el inconsciente es-
fuerzo del progreso humano para dar a los elet11en-
tos femeninos yal método femenino de acción aque-
lla influencia en la orga nización y gobierno de las 
naciones que hasta hoy les ha faltado. Este .movi-
miento se dt>be mirar desde un punto lllÚS alto.que 
el de una mera tentativa para dar a la lllujer más 
:oces o más actividad, o más justicia o másinde-
i~dencia. Es un movimiento de equiliLrió soci31, 
a fin de que en todas las esferas de la vida, 
el méto(b femenino y los elementos femeninos, en-
Ten a modificar la acción de los · ele¡nell tos mascu-
lmv.; por sí solos, que han sido ya probados y han 
sido hallados faltos . Y como son el corazón y el 
espíritu de la m11jer el vaso apropiado en q.ue aque-
llos elementos se vigorizan, o mejor, el fértil terre-
Ilo en que florecen, por eso la civilización moderna 
pide que la mujer piense más cada vez, aprenda, 
medite y obre en todos los órdenes sociaUs, él fin 
de que los sentimientos morales ne11tralicen lo ac-
ción predominánte de los apetitos egoístas. Se 
pretende de este modo que la justicia, sentimieu-
to especial al hombre, se atempere con la miseri-
cordia, sentimiento especial de la mujer; que al ha-
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cha que corta, se le slI:;titl:ya la mallo qae desata; 
que a la hía ciencia, s~ le C'nlace la ardiente cari-
dad; (lile a la f¿rula de! pedagogo, se añada el cari-
iio de la l!ladre; (F,e a la prisiólI que alliqui!a, qlle 
déstruyc y que corrompe, se ulIa b escuela que 
reforma y vigoriza; que haya lI:ellos opulentos y 
meüos miserables; mis labr:lc!ores inteligentes, 
más illdu!$triales, más hombres de taller, más labo-
ratorios, más artistas; que haya ·. _ .• t>Il()~ · fty "'a ar-
tn,Hla con annns ele destrucción y llIuerte; <l' lla-
ya má:; doctriun; que hay:¡ jardilles doude d !t 
bre de toda ocup¡;ciólI vaya a recrearse C011 SIlS 11. 
ños en la Naturaleza, para que SlI cerebro y su es-
píritu cultiven s610 ideas de mejoramiento para la 
familia, la sociedad y la patria, para peusar y de-
cir cada vez más alto; que i haya bibliotecas, mu-
chas bibliotecas en cada ciudad y COIIIO pétalos 
fragantes, por doquiera, llIuchos pequeños libros 
oe doctrinas vigorizalltes, de ciencia. de arte Y el.' 
literatura. 
He1l1(is,}lablado de 1n igtwldad fisiológica y 1Ilf'~ ... 
tal de los dos sexos. Veamos alwra la supniori-
délcl moral de la lIlujer y el método fellleuino sobre 
el método masculillo de acciÓIl. La sllperiorid~,1 
moral de l'lql1é!la es un hecho que. se palp. 
riamelltecllando se compara la vida de abnegación 
que en el seno dd hogar lleva la inmensa l1Jayoría 
de nuestras mujeres, C01l la vida de satisfacciones 
egoístas que lleva la inmensa mayoría de los hOI1\-
bres; y 110 sólo se palpa, sino que es UIl fenómeno 
de genealogía y de historia. 
Vamos a demostrarlo. 
Se considera por los más afamados m&raJistas 
del mundo entero, que la base esencial de ]a mo-
ral es el amor al prójimo, la abnegación, el sacri-
ficio del YO en servicio ajeno: En el universal en-
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lace de todo lo que !.':<i;.;te y <:11 el prog;-csivo desa· 
rrollo o CVol11citm (1<. 1as lq;es y fen6i:lt'110S, se .10-
ta en todo el feío'! ;l!iimal Cill":lcteres fí~;icos y mell-
tales, 'lile a braZ<lll talll biéll a la t~spccie h uman:.1. 
l ... as leyes de h 11l1trició:¡ y otras fisiológicas, yel 
ejercicio de ciertos apditos y de ciertas pasiones 
S011 comunes a todos :os seres de la Creaci6n. 
Pero se creé gelJeralmente qlle es la e::.pecie h11-
malla ('~ Vél.'-'O cscogHlo C:l que por primera vez apa-
rec" .• Jos r\Hlillll'lItos (1e virtud () mor,d, a saber: d 
~· . criíicio propio en b(:,lld~('io ajeno. 
CO)lsi(leramos qU(: esto es \1ll errcr. El primcr-
albor de 11Ioral ap,lrece entre los :!t!imales, y esto 
en el amor de J:¡ hembra por Sil prole. La pante-
ra feroz o la tigre, por lIn procedimiento razonadó 
que le hace snb,lrclinar S\l propia necesidad a la 
de seres que le :-;011 ql1ericlos, recorre11 !OS campos 
largas horas, se fatig:l, l'spia, acecha y comba-
te para buscar l'1 ;lIilllCllto de StiS hijos. En tan-
. \ que el m¡lcho haJllhíiclIto, ai apoderarse de su 
j)]\.a, sólo ~~e ocupa de la sati:-;fación de su apetito. 
tla hembra, gnstallclo e!ltre sus dientes el tentador 
bocado que irrita SIlS fauces, se dOJllillJ y contiene, 
"'orre por las selv~!S y h,s riscos, sin cuidarse de sí 
mIsma, hasta -'ine deposita eiJ la cueva de los pe-
qtleñ,¡elos la codiciada pres<l, y los contempla de-
vorál1clola, COIl. un:l elevada satisfacción, que tiene 
lIlucho de humano, en el gozo <¡ue proporciona el 
placer ajello. 
Se vé, pues, cómo l'n };¡ ecollomÍa universal, fue 
el elemento femenino el escogido para dar naci-
miento al más bello sentimiento, base y fündamen-
to de la virt ud. Y la ml\jer ha con ti n uado la 
depositaria por excelencia de tan precioso legado. 
Su naturaleza vive de ilJlpre~;iones ajenas a sí mis-
ma, pues qlle su vida como ¡¡¡adre o esposn, no es 
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sino una sucesión de pequeños o grandes ejemplos 
de abnegación, o sea de '¡'ida consagrada al bienes-
tar ajeno, sin que sean sólo trabajos de esencia e-
fectiva los que llenan su tiempo en el hogar. Lejos 
de eso, los prodigios de paciencia, de ha bilidad, de 
previsión, de economía, de orden y de método, que 
en todas partes despliegall las madres de numero-
sas fa11lilias, podrían servir de modelo a los admi-
nistradores de naciones. 
y llaman diariaménte la atención casos dto '1je-
res incultas y sin experiencia de los negocios '. " 
perdiendo súbitamente a su esposo, qucdanoo a~. 
cargo lIumerosa familia y escasa fortuna, pro\'cen 
C011 singular intelige!lcia y tpcto, 110 s610 a la edu-
cación de los niños, sino al restablecimiento)' acer-
tado manejo de los bienes de fortuna. 
La historiq 110S ofrece numerosísimos ejelúplos 
de muieres eminentes en la administración y go·; 
biernO''' de grandes esta bleci mien tos indnstriales, a-
sí como en la banca y el comercio. En las naC'ÍCV' 
nes de gran cultura, la Ciencia, el Arte, la Ljt/ 
tura y las industrias todas , tienen eminente. " 
eficaces representantes en el elemento femenino: 
Me permito llamar la atención sobre un fen.6meno. 
que ilustra admirablente el irresistible empuje.::. 
elemento femenino y su méto.do de acción en la 
historia. Me refiero al cristianismo. y a su divino 
fundador. Veremo.s en la más ilustre personali-
dad del mt111d6 entero, una casi co.mpleta ausencia 
del método masculino de acción, y su consagración 
al método femenino. ,Jesucristo 110 fue legislador, 
ni fue guerrero, ni administrador, ni economista, 
úi mandatario, ni estudiante de filo.sofía'~ ni de 
ciencias. Los rasgos humanos de carácter C011 que 
llenó su misión fuero.n los de un hombre sencillo y 
humilde, abnegado y paciente, modelo de sabidti-
ría, que sabía perdonar y ~1l1ar: nall1raleza l1l<Jg-
nética que atraía, consolaba y curaba. La vio-
lencia le horrorizaba, la lucha y el combate le en-
contraban inerme. Y sin embargo, sus dulces pa· 
labras y sus mansos preceptos han conmovido y 
conmoverán al lllund0 COlllO no lo hicieron lIi la 
legislación de Roma, ni la filosofía de la Grecia, 
ni la lanza de Alar¡co, ni la guillotina de la prime-
ra Repl1l--:ica ·frallCe~d. Los rasgos dominantes de 
su CP L-teter eran todos femeninos, y así como fue-
re': mujeres las que perfnmaron y recogieron su 
.uerpo despeda7.:1do por el método masculino de ac-
ción, así también serán mujeres las que harán ba-
jar sobre la tierra el reinado de Dios que El pedía 
diariamente a su padre celestial. 
La Edad lHedia sirve también de apropiado ejem .. 
1'10 pam ilustrar la influencia comparativa de los 
dos elementos de acción, el masculino y el feme-
tlino. 
Aquella época histórica puede considerarse como 
.típico desarrollo de las pasiones groseras, 
desen ... -énadas en completa anarquía. l .. os <1pdi 
t05 animales reinaban supremos. La violencia y 
\" fuerza, el libertinaje y la licencia, eran los ex-
cfn,,; . os métodos de acción, a tal punto que el de-
recho mismo se subordinaba al resultado de la 
lucha física. El sentimiento religioso exaltado 
tomó entonces dos formas. Entre los hombres de 
acción se cristalizó en las cruzadas, sublime arran-
que de fe y de valor, que arrojó sobre el Oriente el 
Occidente, llevando como objetivo una creencia. 
En ella el método masculino se puso al servicio de 
la fe, ya la voz de «Dios lo quiere», se emprendi6 
una lucha tan colosal en su energía como estéril 
en sus resultados. Entre los hombres de penSG-
miento y de contemplación, el sentimiento religio-
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so adoptó el método femenino; en los COllVCltos se 
refugiaron la cari(1;¡d y el 31l10r par<1 cmar las he-
ridas del cuerpo y del alma; pavorosa y abundante 
cosecha de tan nciagos tiempos. Los humildes 
monjes, cuyos nomhres ni aun conserva la histo-
ria, recogieron con paciente esfuerzo las letras y 
las leyendas de más felices tiempos, y de tan oscn 
ra labor ql:edmoll mil miserias "'liviadas, y salva-
das para el porvenir las pro. unoas . mel. l' ;one~ 
del nasado. I\1ás aún: así COIllO brota de . 40 
pántano la fragante flor, así de entre el fragor 
los combates v de la universal servidumbre de. 
débil en prove'cho del fuerte, se levantó, auidándo-
se en el pecho de los hombres más gellerosos de 
aquel tiempo, el sentimiento que se llamó de cab3-
Hería, y que no fue otra cosa que el sentimiento 
cristi~lJ1o de piedad hacia los pequeños y los opri-
l!)idos. Este espontáneo homenaje de ln fuerza a 
la debilidad, uuido a la estética admiración por 1-
belieza, puede llamarse reacción providell(,: 
misteriosa deln.étodo femenino de acción, 
de la dulzura y el amor. En el universal na'! .rag. J 
de todo lo grande y lo bueno, que caractiza la 
Edad l\fedia, llamada también la edad de hi~,,"" 
la mujer fue el instrumento de redención 
como escogió la Naturaleza el vaso femenino 'para 
implantar el primer germen de la moral, o sea el 
~~crificio de la propia satisfacción en provecho 
ajeno. 
A vosotras, madres que podéis encontrar en 
vuestros niños todo lo que haya de bueno sobre la 
tierra, debéis siempre recordar que lleváis dentro 
de vosotras mismas los verdaderos elemeútos rege-
neradores de la especie humana. Hasta hoy la 
mujer salvadoreña pertenece a una de las clases de-
pendientes y que se ha mantenido en infel iorielad 
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desde todo pU1Ito inmerecida, por la ley y la cos-
tumbre. Mas eso !lO debe desalentaros, seño¡-as, a 
quienes en este momento me dirijo, madres de esa 
poderosa palanca, fuer7.:~ arruada con 105 podero:,os 
resortes de la inteligencia y que simplemente se 
llama infal!cia. Y a ejemplo de aquella gran na-
cwn del Norte, Estados Unidos, donde la 
mujer ha llegado a adquirir por sus propios méritos 
y esfuep')s real, VLe :ladera y efectiva significación 
soc:i? 1, aprended a trabaja r con vuestras propias 
IE'~ es que si :1un no están en los códigos patrios,· 
_¡ebéis haceros dar para vuestro progreso y vues-
tra protección, para el progreso y protección de 
vuestros niños. Que vuestra voz, como clarina-
das de plata y oro para una nueva era de progFeso, 
se oiga alguna vez en asambleas r congresos for-
mados por vosotras mismas, haciendo valer leyes y 
prerrogativas a que tenéis perfecto derecho, y es-
perad. Verdad es que vuestra labor es humilde, 
humildísima, casi escura por el momento. En la 
...... lacional, nada indica la existencia del ele· 
.ne... femenino de acción, pareciendo a veces qtíe' 
ese elemento, tan valioso como el elemento mascu-
lino de acción, está bajo . un estado de sopor, o 
~. ~"'llle completamente. Mas estas palabras, por 
duras que sean por la verdad que encierran, no 
deben nunca desanimaros: adqnirid la conciencia 
de lo que podéis llegar a ser, valer y significa'r en 
las ciencias, en las artes, en la literatura, en las in-
dustrias, en el comercio y en la banca, y sembrad 
la semilla, que ella germinará vigorosa para ..daros 
excelentes y abundantes frutos. 
Con nuestras riquezas naturales, belleza de cli-
ma y fértiles terrenos, debemos procurar ser admi-
rados por el mundo entero, a ejemplo de la pequeña 
Suiza y la pequeña Bélgica, naciones en donde en 
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apretado abrazo, la mujer y el hombre, luchan abier-
tamcnte en todas las manifestaciones de la activi-
dad humana. 
Nada más trascendental 'sería para Iluestr'a pa-
tria, qlte os Ilniérais en sociedades oe todo género, 
f:.wjeres-nwdres, y os diérais códigos para vuestra 
protección y la de vuestros hijos; qu~ fUlIdárais 
bancos e illdustri:1s de todo género hajo \'ucstra 
propia administración. No ~ _dséis en 'llones 
para fundar un banco; no penséis tampoco el. ' '1lt1-
'ch?s millares <1e colones para poner t:."n lIlovimit. . 
ruedas, poleas y palancas de una maquinaria par.. 
una industriacualqllieí:1; imitad,simplemente, al ele-
mcuto femenillo de accion cn aquellas lllujeres que 
hace ap<..'113s pocos HilOS cooperaron de manera eficaz 
para fundar el Banco de Italia, en San Francisco, 
Califoruia, con capital relativamente ~xiguó, y de 
Jo cual os he hablado al principio de este capítulo. 
Así, de manen¡ positiva, estará la redención de 
la mujer y con ella la de los niños hoy vistos (. ,~" 
con desprecio en lluestro país. Y no de ot- -
nera podrá encontrar ni su protección ni~. .o() 
greso. Debe y~l Iluestro/ elemento femenillo, se-
ELEMEN'ro J:J'lIiENJNO DE ACCIÓN, Y abrir Sl1"~' 
ritu 110 s610 al arte, sino también a las deduce 
de la ciencia y de la industria, cuyos valor ..... , Du 
debcn dejarlos pasar <1esHpercibidos. Que lleguen 
al convencillliento que sus métodos en la vida or-
dinaria deben ceder el campo a otros dc positivo 
valor práctico, como base de progreso nacional, 
y que abran su mente a la lluvia <le 111leVaS ideas 
que se titlta de atraer sobre sus inteligencias. 
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III 
LA MUlER <':0:,10 !lfADRE 
Ni la política, n1la religión, ofrecen campo tan 
iecun<lo, como el estudio del carácter del hombre. 
La vercl:ldera misi6n del reformador debe dirigirse, 
en nuestra humilde opinióll, al carácter de los 
110m bres. Los vai velles de la política, los t:stlldios 
científicos, y muchas otras causas, alteran el carác-
ter, obrando como medios subalternos para los ma-
Jes sociales; pero la gran panacea está en el cambio 
.~ ,,1 "arácter mi-smo, del modo de ser moral e intc-
1e<:l 1 
Si L0l110 S0l110S sufrimos, si C01110 S0ll10S hacemos 
el mal, busquemos 1<1 man~ra de variar lluestro mo-
11) de ser, p:l ra q \le el credo, el dolor y el ma i , ce-
sen -.:on el cambio. 
Se ha hablado mucho sobre la misi6n de la ll!U-
jer en el progreso social: su papel se ha exl.¡jbido 
rodeado de la más profunda y perfumada poesía,y 
su poder se ha parallgonado en lo 1110ral a las más 
irresistibles fuerzas físicas de la Naturaleza. El 
camino que Fenel6n, Saillt-Pierre, Juan jacobo 
Rousseau, Michelet y muchos más han recorrido, es 
demasiado anchuroso para nuestras humildes fuer-
zas. Tratamos s610 de un punto de \'ista en la vi-
da de la mujer, y al hacerlo, nos sentimos inspira-
dos por el espectáculo de una llaga social que mana 
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sangre: esta llaga 11:1 recibido o mis bien se le ha 
dado el ¡nético nombre de sacrificio. 
Vamos a explicarnos. 
La mujer, en el estado actual de nuestra socie-
dad, representa tres impQrtantes papeles: 
10. Como lllusa inspiradora, o Sil misión de solte-
ra, en la que puede'compararse al arbllsto en flor: 
bella, risueña, poética; es p:lra ia mujer casada co-
mo la flor para el frnto. 
20. Cüillo esposa, que representa el fruto 0,-1 ár-
bol : en esa época, la mujer es lo que su vicIa an:'~­
rior la ha hecho: paciente, dl1lce, risueña, inteli-
gente, igual, o sea la mujer de la civilización; bru· 
tal, estúpida, dispuesta siempre a toda obra grosera 
y nunca·a sacrificarse por el b.iell ajeno, egoísta, o 
sea la mujer de las selvas_ 
30. Como madre, q:te es la semilla <lel árbol-o Su 
misión aquí es inmensa en poder: encierra el secre-
to del porvenir, es deci r, el secreto del progreso, la 
llave de mil paraísos, promesa brillante del Artp 
de la Ciencia; porque las miraoas del que 0-
desea la reforma del hombre, deben estar . p.e 
fijas en el porvenir, en el reinado de Dios qtle ha 
de llegar. Su misión es ·doble como madre; C('l" 
prende dos poderíos, el de formación y el de 
ción, o sea de concebir yeduc3(' 
Hasta hoy la educación ha llamado ca,si .exclusi-
vamente la atención de los que han pensado en la 
misión de la mujer como madre: la concepción se 
ha dejado envuelta en el misterio; se ha creído que 
a los recónditos secretos del seno materno s610 el 
ojo de Dios podría llegar. Sin embargo, no es así . 
La lllujer como musa, como esposa y como ma-
dre, vamos a tratarla de aquí a breves momentos. 
Nos dirigimos hoya la mujer que concibe, y dire-
mos por qné. 
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Más ele: UIla VéZ hemos logrado pel; eirar las tris-
tísimas realidades que encierra COIl harta frecuen-
cia el ,¡parata ele las boda::;. ::\Iás de una vez hemos 
visto derramar UIla lágrima de dolor, ele ojos que 
debían sonreír a la corona de azahares y a las galas 
de la fiesta. La razó11 deela que aquella lágrima 
tra de remorc1imien to, C01110 de quien comete un 
cri men; pero el1 las Ín tilllctS (:onficlencias se .1105 de-
cía: ¡'r , 1111 gran ~,¡crificio", y aute esta palabra, 
tali'~.llán de la virtud, la razón se detiene en pe-
l' .)so el udar . .... 
Sea dicho para consueio de los escépticos: 
no es extraño en nuestra sociedad el sacrificio, el 
sacrificio de 1111 cor8zón puro y sencillo por satis-
f acer pasiones, caprichos o necesidades ilegíti-
llJ:lS. 
Sacrificio hccho a las necesidades pecl111iarias: 
mi familia está pobre, ÉL nos puede auxiliar. 
Sacrificio hecho a la vanida:1 social: mis padres 
o";"rel1 que YO una mi suerte a ÉL, que es rico, de 
une ' familia. 
Sacnficio hecho él la honra de 1111 tercero: en sus 
manos está el honor de mi hermano, de mi padre, 
.l~ mi madre: YO me en trego a f:L. 
'. ::'''Lrificio hecho a la piedad: sin )IÍ, ÚL se daría 
la Illuerte. 
Sacrificio hecho a los afectos de otro: ÉL es el ín-
timo amigo de mi padre, el apoyo de mi Íamilia. 
Hemos escogido, pues, ejemplos nobles. Ellos 
provienen de nociones erradas del deber. Ouien 
quiera que medite algún tiéll1po sobre lo que - pa~a 
a su alrededor, los eucon trará repetidos en todas 
las capas de l1uestr2 sociedad, desde los camp6S 
hasta los salones; y tal vez hallará más ceilsurables 
motivos cubiertos con el velo del sacrificio. 
Adulterar, cercenar. la misión de musa inspirado-
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ra del bien, mentir ei amoí' , es un crimen. Soste-
ner como esposa el árbol que 110 tiene raíces en el 
corazón, es una obra superior a las fuerzas huma-
nas, porque es contraria a la ley de la Naturaleza. 
«Es verdad, responde la víctima; todo es cierto; pe-
ro mi sacrificio es hecho por ayuda!=:- por salvar a 
otros que me son queridos). «Quiero como Cristo, 
morir por el bien, por la vida de ellos» . 
Pero hay consideraciones ql1~ atañen a "')S se-
res: hay causas de vida o 1ltuerte para gen . ~io­
nes fnturas; y ante la desdicha de otros, de tn. 
res, ese sér abnegado tendrá que meditar antes Q. 
violar las leyes naturales. 
Sin. detenernos a examinar el porgué, es eviden-
te que el a¡üor se considera la única real yaparen-
te causa y motivo del matrimonio. . 
.Uno de los objetos del matrimonio es el de perpe-
tuar la especie. Dotado' el hombre de una parte 
fí;sica y otra moral, y siendo susceptible de progre-
so, es claro que para la 111ujer de sana conciencia ,,' 
deber de perpetuar la especie es sinónilllo, .1' 
dicho, es corolario del de dotar a sus hijos <. •• úd 
física y vigor 111oral. 
Si viviéramos como los brutos, exclusiyamellte-
de la parte animal, la concepción habría IIp· .J 
fácilmente su deber ante Dios como lo llenan los 
brutos. Pero, ¿por qué el amor? ¿Por qué esa 
abstracción inexplicable? ¿Por qué esa necesi-
dad del uno para el otro? ¿Por qué ese senti-
miento sin nombrc, supt>rior a la sensualidad, 
igual sólo a sí mismo, y que confunde en uno dos 
seres distintos? 
El porqué se explica por la raz6n y porla cien-
Cla . 
Por la nz6n, porque el amor es el que está desti-
nado por Dios para dotar al hij.o de ese tesoro miste-
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rioso que se llama valor moral, nobleza de nataral, 
que nace con él y que se exhibe toda la vida. Con la 
necesidad del progreso 1110ral, era necesario tam-
bién el poder de crear la fortaleza bastante en el 
cerebro humano para avanzar en la buena da; era 
necesario que de la semilla sembrada en la tierra bien 
preparada se alzase un hijo superior al padre: para 
tan estupendo fenómeno fue, entre otras causas, 
para k «ne el amor con sus misterios infinitos y 
sus ,¡lchas celestiales, se estampó en el corazón de 
hs hombres, esto es, en la especie humana. 
La ciencia 10 explica por los hechos. A medida 
que el amor es más sensual, el hijo nace inferior 
en in).':linaciones y deseos: muchas veces, en una 
misma familia, los varios hijos son muestras paten-
tes del estado moral más o menos elevado en que 
los padres les dieron vida. Y a medida que el 
amor mutuo se eteriza, se idealiza, se purifica, así 
el frnto es más dulce; se acerca más al FI~ a que 
\";1 lit humanidad, a la perfección. 
1)/ ~- ')bservar algún tielll po COIl atención y es-
merú p .. ra convencernos de tan sublimes verdades. 
y e.l efecto, si el vigor mon.l es U11 fuego tan 
<livino, tan subiime, tan elevado, ¿cómo compren-
ctel'-jue pudiera producirse de una caricia fría o 
brutal, que el cielo se produjese del cieno? Y, ¿no 
es consolador, no es ARMÓNICO Fensar que de las 
purísimas caricias de dos verdaderos amantes, -de 
esos raptos sublimes, se produzca algo más cercano 
a Dios que una máquina de comer, de beber y de 
dormir? Que respondan las intuicion'f:s de toda 
alma sencilla. 
Es evidente, pues, que el SACRIFICIO de un cora-
zón, si bien pudiera aparecer sublime en el presen-
te, es culpable para el porvenir. El matrimonio 
sin amor engendra seres t'l1oralmente enfermos, 
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faltos dc vigor, fuentes de idéll ticas generacIOnes. 
J .. a víctima, pues, se convierte en victimar!o; y 
arrastrada por la ignorancia, hiere a geuéraClones 
qne no conoce, que no conocerá sino al otro lado 
de la llluerte. 
Tal espectáculo, acorde con la dicha indivi-
dual, es poderoso para el alma tierna que no vacila 
en sacrificar su corazón para saJ,,~'" a los ("ros. 
La misión de la mujer con1\.. agente de con 
cepción, según todo 10 que antecede, es tan t,t.a-
da y sublime, como los rayos de un sol que se ph. 
den traspasando las tinieblas. Tal m:isión consis-
te en purificar, elevar, dulcificar, divinizar su 
amor, con el objeto de que su hijo sea producto de 
él; es decir, que al concebirlo le trasmita pureza 
con que su alma se embriaga. 
y más luego, durante el tiempo en que el hijo 
se desarrolla en esa misteriosa crisálida del seno 
materno, ¡cuántas y cuán variadas influencias! El 
vulgo las comprende y las aprecia en los anit~-' -. ' 
y en el estnero y tolerancia con que rodea a 1 J11l1-
jer encinta. Evidencias de estas son numerosas; 
y para someter tale!'! influencias al progreso moral, 
es fácil comprender que la paz, la dulzura, la f'1~ 
vación y pureza de sus sentimientos, preselll di 
el espíritu de la madre, vendrán a retratarse en el 
hijo. :·Jada altera tanto la máquina física y moral 
como el descontento y la inqnietlld: con el amor 
puro y sincero, el alma, satisfecha en sus más ínti-
ma;~ aspiraciones, se mece tranquila en su propia 
dicha: sin él~ nada dará al corazón vacío la calma; 
nada llenará ese mundo de afectos con que sueña. 
Los ojos y los labios de una víctima pueden sonreír; 
pero tal hipocresía no engaña, ni engañará jamás a 
dos seres: a Dios, y al fruto que todo lo recibe de 
la madre. 
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¡Madre infeliz! ¿Cómo ocultar al que se mueve 
en tns entraiías la profunda amargura que te co-
rroe? ¿Cómo evitar que las amargas corrientes que 
bañan tu alma se comuniquen a aquel sér que hoy 
parte de ti misma? 
y ellliño así alimentado en el seno, exhalará 
sus quejas más tarde en tonos de violenta elocuen-
cia. Publicará los dolores de la madre con acen-
tos que ";ti la muerk ha de borrar y que se trasmi-
tirán como un eco de generación en generación. 
¡SUS acentos serán obras! ¡Debilidades, pesares, 
crímenes; he aqllÍ las que-jas de la Naturaleza ultra-
jada! 
Jamás podrá el hombre cumplir lealmente sus 
destinos, en tanto que no se forme el individuo una 
idea clara y sencilla de lo que es y de lo que puede 
ser. El conocimiento de 10 que valemos, el respeto 
a nuestro yo, es un deber sagrado: cuando la digni-
dad U\J alma se sacrifica, la misión se trunca en 
flor, y la vida palidece. 
Los sueños de la madre, qué mujer no los ha teni-
Ov. ¿Qué virgen no los tiene? Quiero que mi hijo 
que sea bello; tenga los ojos del hombre que adoro; 
que su frente retrate los pensamientos varoniles y 
grandes que tantas veces me han llenado de entu-
siasmo; en sus conversaciones quiero que sea admi-
rado, amado, bendecido; que los desheredados de la 
tierra le miren como tUl padre y los débiles como 
un sostén; quiero que todos los labios pronuncien su 
nombre, que la patria 10 llame su primer ciudadano; 
que la poesía le deba acentos divinos; que la ciencia 
le deba inventos, descubrimientos; que de sus dedos 
broten melodías sin ejemplo .... . . 
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¡l\Iadre, madre, qué grélude eres! ¿Qué hay en el 
cielo que ])0 quieras para tu hijo? ¿Qué hay en la 
tierra que no lo quieras para él? 
¿Qué más? 
La angélica misión de la mujer la lleva bien le-
jos: bien lejos por cierto en su avaricia de alllor 
materno; nada la detiene; lIi el trono mismo ..... . 
¿Por qué no había de ser rey mi hijo que tanto 
adoro? 
M ujer sensible, ánfora sagrada llena de las más 
santas y legítimas aspiraciones para tu hijo, ¿qué 
tormentos serían suficientes para castigar al hom-
bre que robó tus caricias, y que, para realizar tus 
bellos sueños te dio por hijo un necio, I1n enfermo, 
un deforme, un desventurado? 
Cuando semejantes pensamientos sean bien apre-
ciados y sentidos, los amores de un día se harán 
menos frecuentes, y el hombre y la mujer tendrán 
que reflexion~r antes de dar vida a un sér in-
mortal. 
Crear un alma, formar un sér que no ha de mo-
rir jamás .... ¡Divino y misterioso poder que Dios 
puso a nuestro alcance! 
Si la mujer se convenciera de que hay ciencia y 
arte en la creación de su hijo; que la Natnrak ' 
dado a ella el poder de formar su sér moral, como 
al inspirado escultor el poder de producir la cabeza 
de Apolo de un trozo informe de mármol, entonces 
estaría asegurada la salud de la tierra. 
En vueltos el hombre y la mujer en la atmósfera 
fortificante y dulce del verdadero amor; partiendo 
de allí, que es el taller celestial en que Dios ordenó 
al hombre que elaborara el porvenir, la vida moral 
de la mujer, sus Íntimos sentimientos, sus más 
profundas emociones serán la vida de su hijo. 
No basta soñar: es menester practicar. Dios dio 
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al 110m bre como 3guijón el deseo para buscar los 
medios de llenarlo. 
El ejemplo más notable que de t~il inuuellcia se 
nos presenta es el de la madre del Dante. Dotada 
del más exquisito sentimiento de 10 bello, se dejaba 
ir a las más poéticas concepciones, durante el hem-
po que llevaba en su seno aquel hijo portentoso. 
No es este el único ejemplo. :\luchos otros po-
dríamos citar; pero creemos que basta el anterior 
para nuestro objeto. 
El magnífico campo de reforllla que aquÍ se pre-
st.nta al espíritu es tan sublime, qUe el alma se a-
nonada en cóntemplaciones divinas. 
Para una madre inteligente y sensible, ¿qué si-
tuación más poética qtie la de alimentar a S11 hijo 
en el seno con pensamien tos elevados y grandes; 
la de llevar sólo emociones de bien y de amor; la 
de cincelar en su 'alma el sentimiento de 10 bello, y 
arrojarlo al mundo inteligente y noble? 
Si no nos equivocamos en la fe que el porvenir 
nos inspira, llegará el día en que la mujer encinta 
será recibida en todas partes como un sacerdote. 
A Sil paso callarán las pasiones, y será mirada co-
mo el vaso sagrado en que la mano de Dios recoge 
e:>",_ ' ~ias misteriosas, para hacer brotar de ellas la 
vida, la sensibilidad y la inteligencia. 
y al 111is111o tiempo, nada más triste que el lado 
opuesto de este fenómeno, bien sea por las preocu-
ciones sociales, o por circunstancias accidentales. 
Concebir sin amar ...... jP9bre sér inocente! 
¿Qué crimen has cometido para que al brotar tu vi-
da se le negase ese riego fecundante? 
Tus padres han consagrado la desigualdad social 
y te han condenado a pertenecer eternamente a los 
plebeyos. 
y luego, llevar al espíritu en embrión emociones 
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amargas: las lágrimas que vierte la mujer en lo alto 
de la noche, cuawlo la oscuridad le prermite entre-
garse a su dolor; o bien el furor, los celos, el vacío, 
el cansancio del alma .... . . 
Tal espectáculo es desgarrador, y no se concibe 
como haya una mujer de sana conciencia que se 
entregue al matrimonio sin consultar su corazón, 
ni como haya un hombre que se atreva a ser cóm-
plice en semejante atentado de lesa humanidad. 
Con frecuencia el hombre se contenta con poseer 
el cuerpo. Pero ¿el alma? ¿E:"táis seguros de poseer 
el alma? 
Esta pregunta debiera dirigirse el amante honra-
do que, más allá de su pasión, distingue y prefiere 
la dicha de '1a que ama) y la dicha de sus hijos. 
Aquí estriba gran parte del porvenir social; de 
consiguiente, es un deber de todo hombre de bien 
el examinar fríamente si es amado, antes de dar 
un paso adelante. Y en el estado actual de la so-
ciedad, en que la mujer es mil veces esclava; es-
clava de la voluntad de otros, esclava de la honra, 
esclava del pudor, esclava de las ideas que una so-
ciedad descarriada ha grabado en su· alma, nada 
más sencillo y común que los matrimonios sil) 
amor. 
Toca, pues, al hombre, que él mismo se ha 
hecho llamar rey de la Creación, el velar por ella. 
Tócale abrir los ojos y examinar el camino para 
no precipitarse en un abismo, únicamente por un 
sentimiento egoísta. 
Que esa misma inteligencia que vislumbra en su 
hijo algo noble y grandioso, esa inteligencia tan ex-
quisita y ardiente de la mujer de veinte años, se preo-
cupe con la suerte del que lleva en su seno; qtie 
por el querer irresistible de la voluntad arroje de 
su espíritu todo sentimiento pequeño, toda emo-
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<CIon amarga y penosa, y es seguro que las genera-
ciones así concebidas harán para el progreso del 
mundo entero y el bienestar de los hombres de 
cada nación un camino mil veces más práctico, lu-
minoso y fecundo, que el que hasta hoy han tra'za-
do todas los doctrinas filosóficas y religiosas. 
SEGUNDA PARTE 
DE NUESTRO } ... MBIENTE 
PO LITICO-SOCIAL 
En nuC'stro país -la experiencia 
es dolorosa; pero es lo único que 
vi ene a comprobarnos rotunda-
¡m'nte, que s610 la varonil c:,lu-
caci6n de ¡ pueblo puede dar se-
guro aux:i1io a las inicia' :·vas su-
periores y base inconlIlovible a la 
rege1l(!raci6n práctica de sus ins-
tituciones. 
1 
EL VIGOR DE UN PUEBLO ESTRIBA EN 
SU LEGISLACIÓN 
Jamás la illtemperaucia produjo la S('illld en los in-
dividuos, y así también la intemperancia política 
y social 110 podrá jamás producir la salud en las 
naciones. La sangre, la codicia y la amb~ción, 
son indig'estas al cuerpo político, como la avaricia, 
la vanidad y el orgullo 10 son al cnerpo social. 
El conyencimiento de la existencia de leyes in-
llIntables y seguras, fijas y eterna.;;, para arreglar 
las reuniones de hombres, ha llevado muchos espí-
ritus reflexivos y serios a quererlns penetrar y 
descubrir, así como han tenido sus adeptos y estn-
~ial1tes la astronomía, la física, la química, la me-
-.:.fli:rl<>! v todas las cienCias. Y del mismo modo 
que en • ellas se ha llegado al descubrimiento de 
LEYES físicas y eternas, así también los que se han 
dedicado al estudio de la CIENciA SOCIAL, han des-
cubierto igualmente algunas de las que presiden a 
la mnrcha y desarrollo de las sociedades. 
Los adeptos de estos estudios pueden clasificarse 
bajo tres denominaciones principales: los políticos, 
los economistas y los socialistas. Los políticos 
fueron los primeros que aparecieron en la escena 
del mundo. Su campo es el de las relaciones gu~ 
bernamentales: siendo el Gobierno una necesidad 
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que se hace sentir al momento quc hay tre~ hom-
bres reunidos, e~ natural que esta cuestión haya 
agitado desde tan atrás a los pensadores. No sólo 
esto, sino que la ciencia social no tuvo por 11Iuchos 
años más estudiantes que los políticos: ellos llena-
ron, con los moralistas, el orbe con slÍs disputas. 
Estos observadores, químicos heroicos, manipu-
lan ingredientes repletos de peligros: su laboratorio 
es la plaza pública, el campo de batalla o las asam-
bleas. . 
Posteriormente y ('on el creciente desarrollo que 
el elemento especulador o del comercio iba toman-
do en las .sociedades, otros pensadores se inclina-
ron a estudiar de preferencia este ramo, y de aquí 
nacieron los economistas. 
Su tarea es pacífica, profunda y luminosa. Son 
como un puente firme y sereno entre dos lJ1ares 
eternamente agitados: la política y el socialismo. 
Hace poco tiempo que aparecieron los primeros 
que se fijaron en una esfera del cuerpo so-
cial desconocida o descuidada por los éllltiguos: la 
desproporción entre las satisfacciones y necesi-
dades . El punto era tan delicado, que al tocarlo 
110 más, la sociedad lanzó el grito: ¿qué decimos? 
Ni aun se le tocó siquiera. Los benévolos estu-
diantes que primero descubrieron esta llaga, no 
hicieron sino fijar en ella su triste y ardiente mira-
da, y las sociedades se han torcido en convul-
siones de la más cruel agonía. 
Volviendo al símil anterior, los economistas, co-
locados en medio de dos mares furiosos, ellos so-
los, fríos y tranquilos, son los que C011 más mesura, 
con más certeza y provecho han adelantado en su 
obra. En efecto, la economía política es en la gran 
ciencia social, la única que puede ofrecer en el cír-
culo de su actividad, el descubrimiento de leyes 
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ciertas, fijas, positivas, de1l10strables, palpables e 
infalibles . Dejemos por esto mismo tal círculo y 
vengamos a los qne en COl1st[tllte tonnénta nos ha-
lagan lIIás por sus emociolles. 
La política nada ha descubierto y demostrado 
ante la hnmauidad en general. Todas son lncllas; 
110 hay nada q11e sea fijo, que sca UNIDAD en S11 
campo movedizo. Y mucho mel:OS el socialismo: 
nacido de ayer, hijo del dolor, alimentado de deses-
peración y de escaseces, no hemos oído de él sino 
sus gemidos. 
Pero si carecemos de leyes descubi~rtas, aplica-
das, practicadas y aceptadas en la política y el so-
cialismo, hay en las lucIws de éstos, rayos de luz, 
y en su marcha senderos trazados en maleza que nos 
hacen comprender a donde van. 
Esta es la cuestión: ¿a dónde vau y por dóude? 
Para responder a esta pregunta se hace necesario 
averiguar cuál es la base de todo cambio en la so-
ciedad. Tomemos por ejemplo un país de salva-
jes: hoy desnudos, nÓllladas, viven del pillaje y la 
matanza: el honor, la caridad, la justicia, la bene-
volencia son sentimientos desconocidos para ellos. 
Bajo tal situación sólo hay un gobierno posible: 
el despotismo. Id a hablarles de libertad, de de-
rechos, de garantías, a ver si os entienden; a ver 
si los practican . Pero aparecen legisladores, sa-
bios, la justicia y el talento, y al cabo de algunos 
siglos este mismo país vé florecer en su seno las 
artes y las ciencias, el pueblo se vé representado; 
todo se discute con libertad, 10s hombres se repre-
sentan unos a otros. ¿Por qué tal cambio? ¿En 
qué ha consistido, en qué se fund,,? Se funda en que 
los hombres de hoy son diferentes a los de ayer: el 
país es elmislllo, los ele1l1entos que lo componen 
son otros. La matanza y la bestialidad de apf'titos 
horrorizan dIo:.; qn.:: 3yer halagllban. Sell1~jallte 
cambio se debe ea gran parte a los políticos, a l~\ 
obra de ellos; a los legisladores que, por Icyes pru-
dentes y sabías, hall podido lwc;:r brotar las flores 
perfumadas de la justicia. El político se extasía 
embriagado de gozo ante semejantc espectácnlo. Pe-
ro en realidad, ¿qué han hecho esos políticos des-
pués de tanto trabajo? Han hecho una cosa: CAM-
IHAR EL CARÁCTER rm LOS HOi\1nRES. 
He aqní el FIN de los políticos, C01110 es tambiéll 
d F11\ de los socialistas, yel fin de todo espíritu 
filantrópico. La U~IDA[l aparece aq\lÍ en el celltro 
de los caminos, C01l10 '¡parece en toda la Creación. 
l\Iás a(1II: no hay para los políticos reforma al-
canzana con bases seguras de duración, que no se 
obtenga por medio de la reforma del carácter indi-
vidual. Esto es bien comprensible cuando se re-
Hexiona sobre las tmnsformaciones de las revolu-
ciones, cuando se medita en que las revolucio-
Hes son, en términos geller:1les, obra del mayor 
número; qne a pesar de todos los sofismas, ei Go-
bierno es DE HF,CHO obra de todos, y que por COll-
siglliente, cuando las institnciones se enCllentran en 
lucha C011 los sentimientos, las ideas, las tenden-
cias, las simpatías; en suma, COI1 el CARÁCTER dd 
lila yor 11 Ú mero, tales i nsti tuciones están edi ficadas 
sobre arena, su día les llegará, y el desplome es se-
guro. 
Las luchas políticas SOI1, pues, la educación polí-
tica de los pueblos: si sus deducciones se llegan a 
fijar en la mente de todos, a formar rasgos de su 
carácter, entonces el político puede descansar segu-
ro; hasta entonces su obra no está concluída. 
Lo que se llama socialismo obra también de un 
modo idéntico. Hay hombres que mueren de 
hambre y hombres que nadan en la riqueza; hay 0-
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primidos y opresores; hay seres a quienes la rnedrl 
del carro socirll despedaza y' seres que 11c\'al1 1.1s 
ruedas de es<-: carro, 
J.(a política y el socialismo V<ln a reformar el ca· 
rácter individual: este es su objeto y su fin: el úni-
co fecundo y seguro que pueden esperar y obtener. 
Pero la reforma de las leyes, la alteración de las 
instituciones, único medio como obran los políti-
cos y los socialist<1s, llevan un camino muy dilata-
do y penoso. 
Las leyes toman a los hombres ya formados. 
Cuando ellas están de acuerdo con sus ideas, el 
juego que ti<-:llen es muy fácil y sencillo; pero 
cuando por algún motivo están en oposición con 
ellas, la lucha se esta blece de un 1110do vigoroso y 
formal; esta lucha es la fuente de l<1s guerras y de 
sus inauditos desastres. La fuerza es el peor ca· 
mino para convencer; el hombre se rebela natural-
mente contra todo yugo, de modo que una ley con-
traria a nuestras ideas puede ser respetada y hasta 
obedecida; pero es necesario un conjunto muy 
grande de circunstancias para que se interne en 
nuestros hábitos y en nuestro modo de ser, para que 
desaloje de nuestro cerebro los sentimientos que 
110S 1<1 han hecho odiosa . 
Así, es necesario, por ejelllplo, que la ley no sea 
ni superior, ni inferior a las .aspiraciones de nues-
tro espíritu: si lo primero, no , la comprendemüs, y 
obedecerla es someternos a 1<1 tiranía; si lo segup-
do, la despreciamos y nuestro conato se ·reduce a 
destruÍrla. Es necesario qóe las circunstancias so-
ciales que nos rodean no nos induzcan a violarla. 
porque mal podemos aceptar y creer en el yo inter-
no, lo que una práctica constante nos hace abo· 
rrecer. La armonía con los intereses, la bondad 
relevante, la necesidad aparente, la certidumbre 
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de s\t cumplimiento, el modo como sea ejecutada; 
todas estas y otras mil circulIstancias son casi in-
dispensables para que la ley venga a incorporarse 
en las costumbres y a formar rasgos en el carácter 
de los ciudadanos. 
El camino, pues, es lento, y se reduce a esto: re-
formar el carácter de los hombres por medio de las 
leyes. 
Nosotros estimamos más cierto, pronto y eficaz, 
el método contrario: reformar las leyes por el ca-
rácter de los ciudadanos. En vez de empezar por 
formar las leyes empecemos por formar los ciuda-
danos: si los hacemos buenos, las lf'yes que se den 
serán buenas; si los desatendemos, si los hacemos 
malos, las leyes serán malas. 
La reforma del carácter individual, es, pues, 
lIuestro objeto; pero 110 yendo a él por medio de 
las leyes, preciso es comprenderlo de un modo pri-
vado, personal, y esto es sobre 10 que 110S atreve-
mos 'a llamar la atención de los que lean lo que es-
cribimos. 
Esta es la cuestión: ¿CÓMO HARÉ YO PARA SER 
"-tEJOR DE 1,0 QUE SOY Y PARA QUE MIS HIJOS SEAN 
MEJORES QUE yo? 
Reformémonos, hagámonos mejores, y la legisla-
ción sabia brotará como una fuente, tranquila y sin 
ruido. Que todos pensemos en ser mejores de lo 
que somos, y las guerras y las revoluciones habrán 
p~rdido la mitad de su base; y la felicidad, la ri-
queza y la abundancia habrán adelantado la mitad 
de su camino. 
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II 
Desechada la idea de la humil!ación yel dolor, 
teniendo por mira la reforma, parécenos que sería 
acertado examinar esta cuestión: ¿CÓ11IO debe gra-
duarse el ticmpo de la pena? 
La idea humanitaria es 1:.1 de disminl1ír el tielll-
po de la pella. 
Las legislaciones ljberales todas las aceptan, y 
todas abren la puerta para disminuír la mitad o las 
dos terceras partes de la pena,' según la conducta 
que observe el preso. 
Atendida la maquinaria actual de lluestras pri-
siones, esta idea, fundada en la piedad, es altamen-
te filantrópica. Considerando la vida de horror, 
de miseria y de abandono del presidiario o del re-
cluso, el ánimo se i¡-rita, y la impunidad absoluta o 
parcial se presenta acaso preferiple a la injusticia. 
Pero no es este el camino el que el reformador 
deba seguir, el qlie demuestre su impotencia. Es 
necesario cambiar el sistema de castigo dándole 
por base, no la venganza, es de'cir, el dolor o sea 
la expiación) si no la reforma. 
En la pendiente d~l crimen todo inclividuo entra 
por grados. 
Los malos instintos no se lanzan de un golpe al 
océano de1mal; ellos entran tímidamente como el 
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niño al orroyo; según esto, el crimen no es prueba 
completa del carácter. '1'al crimin:d que hov pur-
ga un golpe no lIIás, puede encerrar dent<ro (le 
sí el germen de un implacable asesino. 
La filosofía, la razón, el buen sentido v 1;1 obser-
vación, enseñan este prillcipio psicológico: los sen-
timientos se fortifican con la práctica: para eles-
truírlos es necesario atacarlos en la cillla. Si el 
asesino de hoy hubiera encontrado aye!', cuando 
se di vertía en sacar los ojos a los pajarillos, una 
voz que le gritase ¡alto!, tal vez no se hubiera man-
chado con la sangre de sus semejantes . 
Una sociedad pensadora, debe, pues, dedicarse 
con mayor ahinco, con más vigor y fe, a desterrar 
las semillas del mal en el corazón, que a destrozar 
los árboles ya crecidos. 
Por eso la educación encierra una parte tan 
grande del porvenir social, por eso los reformado-
res fijan la vista de preferencia en los niños. 
Creemos, pues, que se justificará por lo menos 
esta idea. 
LA Gl{AJ>UACJ()K DEL TIE;\II'Q IlE LA PENA IlEBE 
SEGUIR U:-\A PROl'OHCIÓN nÚCHEcm:-\'I'E A LA \iAG-
NI'fUJ> I>EL ])ELITO. 
EL MÍNIMUM nEL TIEMPO !lE RECLUSIÓN DEBE 
SER COKSIl>ERABI,E. 
El Código penal ESTABLECERÁ estas disposi-
cione~: 
El mÍnimulII dé tiempo de reclusión en la Peni-
tenciaría será de tres años. 
La proporción que se siga será de este modo: un 
grado más tendrá dieciocho meses de aumento; 
dos grados más; tendrá veinticuatro; tre grados, 
tendrá .. veintiocho; cuatro grados, treinta, etc . 
. Tal es el principio; el nÚlIlero de meses y de años 
sería objeto de otras c011sideraciones . 
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De esta manera, la lr:áqnina reformadora obraría 
con violencia y fuego sobre los criminales novicios 
o .ióvene~, en quienes la esperanza no está perdida; 
e iría mellándose a medida que tuviera que trope 
zar con el cor[!zón encallecido de los veteranos del 
crimen . 
SE !lA CONSTRUÍDO LA PENITENCIARÍA DE PIE-
I'RA V DE HIERH,O, sobre la tierra; pero falta aún 
constrnír laPenirenciaría de las ideas, de las ten-
dencias y de los fines, en las cabezas de los que han 
llevado a cabo ese pIan: la Penitenciaría que NO 
CASTIGA, sino REFORMA: la IDEA que no hiere el 
cuerpo, sino que dirige' el alma. Esta última es 
correlativa de aquélla; más, aún: ~s su ú'nicá jus-
tificación . 
La Penitenciaría de piedra y de hierro es una 
Illonstrnosidad: encerrando en su seno la Peniten-
ciClría que moraliza y que mejora, es una gran ba-
talla ganada por la humanidad, y ante la cual las 
victorias de la guerra palidecen. Es un gran cerebro 
sobre un cuerpo de gigante. Nosotros tlO vemos 
sino el cuerpo y nos causa miedo. 
y en efecto, ese edificio severo, inexpugnable; 
esas celdillas tristísimas; esos muros de enorme 
espesor; todo eso aterra. Las gentes tienen miedo; 
los pobres la ven con horror; los pel1s~dores se pre-
guntan cuándo se convertirá en cárcel de ideas; los 
partidarios de la fuerza sonríen. . 
Pero a estas apreciaciones, ligeras y desfavorables 
a la obra, es preciso oponer únicamente un poco de 
reflexión y conocimiento de fos hechos. Se debe 
construÍr una Pelliteticiaría que llene tres objetos: 
1 <>, proteger la sociedad contra los ataques de los 
malvados; 2<>, prevenir el crimen en la sociedad; 
3<>, reformar a los criminales. Para proteger la 
sociedad es necesario que el edificio sea tan sólido y 
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esté tan bien distribuído, que' la evasión sea imposi-
ble : por eso ese aspecto aterrador que Sil fortaleza 
engendra. Para prevenir el crimen en la sociedad, 
es necesario que los reos en embrión tengan delan-
te de sí esa prisión terrible ele que no podrán esca-
parse: por eso tanta solidez y tal arte en la distribu-
ción de las piezas, <}lte haga la vigilancia sencilla y 
eficaz. 
Resta todavía la reforma de los crilllillaks, esa 
t·s la que aun 110 se vé: esa es la coronación 1Il0ral 
de la obra material, es el gran trabajo, el verdadeíO 
y grande objeto a que conduce la fortaleza que ate-
rra. 
TROZO ])E U;-"; E~SAYO Dlt CRÓK!CA: 
De esto no se puede juzgar sino a priori, por los 
reglamentos adoptados ya para el régimen interior, 
y a posteriori por el fruto que ese planteamiento 
produzca. No debemos, pues, condenar la obra 
moral, deplorar los gastos que ocasiona, profetizar 
desengaños, estigmatizar a los gobernantes que la 
CONSTRUYEN, sino LEER EL REGL:\;-'1ENTO, creer 
en la buena fe de los que QUIEREN establecer la 
prisión, y con esa creencia ESPERAR los resultados 
que produzca sobre la parte moral de cada preso, )' 
el común de la gente elel Estado. PASADA la Pe-
~litenciaría por estas pruebas, entonces se la podrá 
Juzgar. 
Si por de~gracia no fuere posible encontrar em-
pleados bastante inteligentes y virtuosos para plan-
tear el SISTEMA; si las celdillas se convirtieren ell 
calabozos para cebar pasiones; si su recinto se con-
virtiere en cuarteles ...... entonces, ¿qué debía-
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mos deducir? Deduciremos que somos ignorantes, 
incapaces de llevar a cabo grandes obras; pero ja-
más que los trascendentales principios de la co-
RRECClÓ); por un progresivo trabajo, de la MOJ{A-
UZACIÓN por la dulzura, el ejemplo, la meditación, 
el silencio y la templanza, son mentira. Y no de-
bemos jamás culpar el ensayo que se hace, ni de-
plorar los gastos que ocasiona. Si tal desengaño 
sucediera, querríamos que, sobre las ruinas gran-
diosas de la Penitenciaría, se grabase en letras de 
oro la inscripción que llevará sobre la puerta de 
entrada: DEL CRDIEN BROTA AQUÍ LA VIRTUD. Es-
ta sería la jtlstiii~ación para los venideros, de las in-
tenciones qne animaron a los promotores de tal en-
sayo: justificación que los llenaría de- honra pós-
tuma. 
y suplicaremos a los que leyeren estas líneas, 
qne estudien este problema y 10 mediten. Veráil 
allí que los presos serán tratados como HOMBRES; 
que están prohibidos los golpes, los azotes, los gri-
llos, los insultos, las amenazas y las injurias por 
parte d<! los SUPERIORES; que a los presos se les 
hará adquirir hábitos de aseo, de decoro, de tem-
planza y de dignidad; que estarán alimentados sa-
na y abundantemente; que se atenderá escrupulo-
samente a su parte moral, y que al mismo tiempo 
el régimen será tan severo, las penas tan intolera-
bles, sin ser atroces, que nuestro pueblo , tan mise-
rable y explotado COlIJO es, encontrará siempre pre-
ferible su miseria libre, él un abrigo tal vez mayor, 
condenado al silencio absoluto, a una RIGUROSA 
TEMPLANZA Y a ulla SOLEDAD PERIÓDICA. 
N uestra patria, com unmente, no acostulll bra dar 
al pobre de balde sino I.A PRISIÓN; al pobre a cu-
yos hijos da gloriosos campos de batalla para que 
62 
llIuer~n, esta patria no lo educa, ni lo viste, ni lo Cll-
ra en sus enfermedades: los ricos 10 maltratan v 
10 explotan sin medida ) los tinterillos lo engaña;1 
y le r0ban lo que tiene, las sectas religiosas le escla" 
vizan el alm::l, los militares lo sacrifican, muere 
desnudo y sediento de 11na pequeña recompensa 
por su ill1nenso amor a la patria a quien le dio to-
dos sus hijos, todo su amor, toda su sangre ...... ; 
pues bien, lo que se quiere es que ese POBRE que 
11e11a las prisiones, no le dé el Estado únicamente 
hauibre; desaseo y perdición, sino que siquiera una 
vez le hable como a HOl\'IBRE QUE ES, que se le re-
mueva esa chispa inmortal de la inteligencia que 
existe en todas las cabezéls y que se le diga: 
¡piensa! ¡Piensa porque eres hombre nacido par~ ser 
úti 1 ~ la patria! 
Se quiere aprovechar el preso para enseñarlo) y 
convertir la prisión en escuela. 
i F1A.'1' ! 
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III 
¿EsT} TODO LO OUE EXISTE SOl\1E'fIDO A 1,EVnS 
FIJAS E iRREVOCAíiiES, O HA V ACASO AI,G(:.N SÚR 
PUDEROSO QUE DISTRIBUYE 1,0S ACO.NTECIMIEN 'foS 
SEGÜN SU CAl'RIQHO, S~; DESEO O I.AS NECESIDA-
DES DE LA N ATlJRALEZA? 
SI ESTAS LEYES EXISTE-N, ¿ES DADO HOMBRH 
El, llESCt:BRIRLAS? 
La importancia que se dé a. la inteligencia lnnna-
na, depende exclusivamente de la solución que ob-
tengan estas dos cuestiones. Si todo está sujeto a 
leyes, y estas leyes se pueden descubrir., entonces 
la inteligencia es uu sol maravilloso, de rayos tanto 
más brillantes cuanto más lejos se extiendan : es el 
centinela avanzado del bienestar del hombre, y el 
más poderoso guía de las pasiones. Y si no hay 
leyes fijas, si la voluntad incolllprensible de un sér 
superior y misterioso, u las necesidades impenetra-
bles de la Naturaleza, S011 las que arreglan el curso 
de los sucesos, entonces es vana y estéril la inteli-
gencia humana; sus dictados, repletos en apariencia 
de luz, su eterno i1llpulso hacia adelante, su sed 
insaciable de saber, su inquieta curio~idad, todos 
S011 destellos vagos y fosforescentes; engañosas apa-
riencias y tormentos misteriosos, que afligen el ef5-
pÍritu combatido del hombre. El fatalismo sería_ 
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entonces la mejor !lIoral, porque, ¿cómo compren-
der la VOLUNT,\P de 1111 Sér Supremo, de Dios, an-
tes de que ella se manifieste en acciones? La igno-
rancia sería la mejor ciencia y el sueño la mejor fe-
licidad : la única filosofía sería la duda; la religión 
sería 1:1 idoJatrb y el progre~o estaría muerto e"u la 
cuna. 
Examinando los hechos que se c1lmplen en la ór-
bita inmensa que puede abarcar la inteligencia, lle-
gamos fácilmente a tm3 cOllclusión inductiva que 
resuelve estos do~ problemas. La humanidad 
marcha lentamente, en medio de dolores y convul-
siones, de lo 111á~ 1I1a~erial a lo más etéreo. lo supe-
rior vive de 10 inferior, como la más hermosa y 
perfumada flor adquiere toda su lozanía en el es-
tiércol. Así COIllO el hombre se alimenta antes de 
pensar, y bebe antes de raciocinar, así la hmnani· 
ebd ha tenido que avanzar de lo más bajo a 10 más 
elevado, de modo que.la física yel organismo hu-
mano han llegado ya a presentarse desnudos a los 
ojos azorados de los hombres, enseñándoles leyes 
maravillosas dOllde antes sólo encontraban confu-
~ión, oscuridad y mal. Es verdad que la parte 
1110ral de los hombres, la que se refiere a su modo 
ele obrar , está hasta el día en pleno océano de dis-
putas, y quc la 11Ioral propiamente dicha, la políti-
cá, la religión y todo lo que es metafísico, presen-
tan un cuadro lamentable de errores, de contradic-
ciones y de sofismas . 
Razonemos po~ inducción. 
En un tiempo los hombres se veían obligados a 
levantar y acarrear en hombros pesos enormes 
para procurarse ciertas comodidades: en el exceso 
de sus penas se quejaban de la injusticia divina 
que a tales sufrimientos los condenaba. Lenta-
mente, sin embargo, algunos pensadores llegaron 
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a descubrir una ley mecánica llamada de la PALAN-
c\; otros descu brierou otra ley llamada de la GA-
RRCCHAj otros descubrieron una ley llamada de la 
FRICCIÓ"; otros llegaron a descubrir la PRESIÓN 
DEL VAPOR PI<: AGl:A, Y combinant1o estas leyes di-
versas, llegaron a centuplicar la fuerza de los h0111-
hres, disminuyendo proporcionalmente sus esfuer-
zos, a elevar a grande altura pesos enormes, incon-
mensurables, y a t¡:ansportarIos en poco tiempo 
del 1\110 al (~tro extremo del IlIll11do. Y hoy, esas 
leyes se aplican y se aplicarán mientras los hom-
bres vivan: los hombres conocen S\1S efectos y la 
inteligencia y la experiencia los garantizan, de lIlO-
clo que se sabe que es imposible que una palanca 
ce ciertas dimensiones, y en cierta posición, levan-
te hoy ciert) peso, y que mañana, en idénticas 
circunstancias, no 10 levante del mismo modo. 
El Sér Supremo mismo no alterará las leyes in-
mutables de la fricción que arrastran pesos in-
mensos: ni lIARA jamás que el vapor deje de 
ejercer su presión de tal modo, en tal dirección 
y con al fuerza. Y si no, que se presente un 
sólo caso en que la alteración de una ley des-
cubierta ya, pueda atribuírse a la interposición 
caprichosa de la \'oluntad divina: preséntese un3 
ley física aceptada, cuyo modo de obrar sea di-
ferente de lo obsen'ado en las primeras edades 
del globo . 
Hubo 1111 tiell1po en que los hombres miraban 
sus sementeras arrebatadas por las inundacionesj 
sus val1es cubiertos de pantanó's cenagosos, y sus 
ha bitaciones destruídas por la violencia de las a-
guas. Llenos de terror, contemplaban ellos es!= lí-
quido, como algún genio caprichoso y terrible, que 
se divertía hoy en repartir la abundancia, para con· 
vertirIa mañana en miseria. Pero bien pronto la 
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ley del NIVEL DE AGUA vino a postrar a los oJos 
atónitos del hombre esta fiera terrible: las in unda-
ciones se hicieron a voluntad; inmensos pantanos 
S~ hicieron tierra sana y productora, y el agua vino 
a ser, a los ojos [le la ciencia, un genio únicamente 
benéfico que el hombre maneja a su placer. Y 
véngase'hoy, descubierta esta ley, a enseñar cuán-
do el agua ha dejado, en estado líquido, y en igua-
les circunstancias, de precipitarse en un plano in-
clinado; cuándo ha dejado de buscar su nivel, por 
la interposición, la voluntad o la súplica de algún 
sér humano o divino. 
En los tiempos de la Biblia las estrellas de los 
cielos eran adorno para que el hombre recrease ' su 
mirada: más tarde, descubierta por el telescopi() su 
estupenda magnitud, los hombres se estremecían 
de terror al figurarse el inminente peligro en que 
se hallaba nuestro planeta, de que repentinamen-
te Jecayese encima alguna de esas moles enor-
mes; sin embargo, la ansiosa inquietud del hom-
bre le dernostró al fin la más portentosa, la más 
sabia y más maravillosa de las leyes naturales, 
la de la atracción y la gravitación universales; y 
en 10 que parecía confusión y desorden, se vino 
a descubrir un sistema de tan incalificable cien-
cia y poder, que el alma se estremece de alegría 
al sentirse capaz de comprenderlo no más. 
y si seguimos así, encontraremos que el número 
de leyes fijas, inmutables y ciertas que hay ya des 
cubiertas, llega a milIares; pero disminuyendo, eso 
sí, a medida que se acercan a la parte más compli-
cada y sublime del 110m bre, la moral. La mecáni-
ca, la química, la anatomía, la náutica, la astrono-
mía-, no S011 sino recopilaciones y códigos de las le-
yes que el hombre ha podido leer en la Naturaleza. 
La economía política, la ciencia de gobernar, la 
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1110ral y la religión, (lpenas si tienen principios ge-
nerales inmutables que todos reconozcan. Nada 
más natural, pues, que razonar así: en casi todas 
las divisiones o círculos de actividad de la Natura-
leza se han descubierto leyes inmutables, fijas y sa-
bias, que '10 conducen todo al orden ya la justicia: 
el hombre ha avanzado y avanza lentamente: hay 
divisiones o círculos de actividad en que aun no 
conoce algunas leyes, luego es de inferirse recta-
mente que esas . leyes existen, y debemos bus-
carlas con tesón y constancia. 
y esa es la obra de los filósofos: buscar las leyes 
que nos alivien el alma del peso de la malevolencia 
y la discordia, como buscamos y hallamos las leyes 
que aliviaron nuestros hombros y secaron los pan-
tanos. 
Según esto, la voluntad divina se expresa y se 
formula en leyes inmutables y eternas ' que arre-
glan, estatuyen y hacen obrar todo 10 que existe: 
el descnbrimiento de estas leyes es posible para el 
hombre, luego su estudio es profundo, benéfico, 
útil , conforme a los dictados y las aspiraciones del 
alma humana y debe formar una parte principal de 
la educación de los hombres. 
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IV 
:'1 ERCA ~TILIS}1O 
La circunstancia esencial que viene "a lllodilicar 
sensiblemente el carácter humano es la SI'1't.' ACIÓc-; 
del individuo en la sociedad. 
¿Qué cosa es la SlTUACIÓ"? A 19nien lo ha dicho: 
«Es la suma de influencias modificadoras que traen 
al carácter la ocupación, clima, sociedad, etc.; las 
circullstancias, en fin, que rodean al individuo du-
nll1te el curso de su vida)). Pasemos de ulla vez: a 
10 moral. 
Según esto, pueden ofrecerse en la socie~ad dos 
tintes generales respecto a la situación de todos los 
individuos de élla: el uno que sea favorable al alI-
mento de la virtud y de la felicidad entre los hOJ11-
bres, y el otro que le sea adverso. 
La continua, incesante queja de TODOS los huma-
nos, el descontento general que reina en las socie-
"dades, el martirio en que se han puesto desde los 
primeros siglos de nuestra civilización las más vi-
gorosas inteligencÍ.as, para averiguar las caUS2S del 
mal y del dolor entre los hombres y para destruír-
las, prueban bien claramente que la SdTACIÓN 
general de los individuos, en 1<: constitrción pre 
sente de las sociedades, es dcsfa\·orable al des-
arrollo del bien y de la felicidad. 
69 
Si las socied<lcks estuvieran constituidas de nn 
)~lOdo favorable al desarrollo del bien, entonces 
estas quej,:s no se oirían; este eterno deoengaño 
110 existiría; entonces nos sería desconocida la tris-
teza profunda que invade toda alm3 sensible. 
Comprendiendo el progreso como un viaje en 
que se parte desde el animal para llegar al ángel; 
o sea como un árbol que empieza en la semilla pa-
ra llegar al fruto; establecido además, por la obser-
vación, que la Naturaleza otorga sabiamente sus 
primeros cuidados a mantener la existencia del in-
dividuo, la aparición deol mal no.:; parece perfecta-
men te natural e inevita ble. Dedicadas las fuerzas 
de las sociedades, en sns primeros pasos, a per-
petuarse y a vivir, las tendencias individuales que 
llev<ln estos objetos, deben hallarse dotadas 
de una vigorosa energía; y estas tendencias o 
facultades. son l<lS más inferiores del orgmlismo 
humano. Las necesidades pural1lente sensuales, 
cuyo predoll1inio sobre lo moral forma el terrífico 
aspecto de las sociedades l1Iodernas, son la base 
efe la ,existencia de los hombres: antes °ae pensar, 
alimentarse; antes de la sociedad, la reproducción 
de la especie. Sin la alimentación 110 habrían po-
dido brotar esos pensamientos gigantescos que 
nos ofuscan;. sin el apetito senslwl, ni Sócrates ni 
Platón habrían iluminado el mundo moral con 
la llama de su genio. 
El espiritualismo nos parece imposible sin la 
materia: acaso sea la materia el cimiento del espíri-
tu, como es el fapgo, la podpedumbre, la cuna de 
la flor. Según esto, pues, el mal social 110 nace 
sino del ~xcesivo ° vigor de los apetitos animales 
del hombre.o Estos apetitos o necesidades múl-
tiples y variadas son los que vienen a constituÍr el 
amor al YO, es decir, el egoísmo. Formada la so-
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ciedad de seres con violentas necesidades animales; 
seres tocios en q nicnes la \'ida está consagrada a 
procurarse emociones placenteras, sin cuidarse del 
cómo ni del para qué, es segnro que surgirán mil 
combates, mil conflictos, mil luchas y mil SITUA-
CIONES dcplorables, en que la dicha y la virtud se 
sacrifican para alzar en tritlnfo el mal y las des-
garcias. 
. Tal es en 10 general el aspecto actual de las so-
ciedades, De semejante modo de existir y de ser 
han surgido dos fellóll1eno~ que llamaremos mons-
truos: 1110nstrtlos que guardan la portada social de 
este siglo. Hijos ambos de un mismo, padre, el 
uno está en la base, aplastado; el otr9 en la cum-
bre, erguido: Son los dos extremos fatales del 
desarrollo excesivo de los apetitos animales: 
tanta fuerza tienen éstos, que han arrebatado la 
vida misma de una parte de los individuos de la 
sociedad, y han creado una SITUACIÓ!': qtle llama-
remos de A!':EMIA, que tiene este mote: !':O SE PUE-
llE GANAR CON QUÉ VIVIR, Y qtle se llama el PROLE-
'l'ART.\DO; y por la lliisma fucrza en que superabun-
dan, han arrojado al otro extremo un exceso de 
vida, y creado una SITUACIÓN que llamaremos de 
PLÉTORA, con este mote: VIVIR PARA GANAR, Y 
que se llama MERCA!':TILISMO. 
A estas dos oscilaciones de la péndola social, 
'lienen a aH10ldarse dos situaciones generales, am-
bas eminentemente desgraciadas y deplorables: las 
dos producen discordia social y males sin cuento; y 
soportar su influencia es colocar5e en una posición 
hasta cierto punto antagónica con una práctica 
s'evera de la virtud. 
La dificultad para satisfacer las primeras necesi-
dades de la vida, que constituye la esencia del pro-
letariado, tiene indispensablemente que cerrar el 
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ánimo a toda especie de consideración distinta a la 
de VIVIR; esta absorbe toda la aten~ión, y borra 
toda otra emociól1: el aguijón poderoso de VIVIR) 
que irrita el espíritu inces:.lIItelllcnte, JJena de ar-
dor la cabe7.a y destruye cuanto pueda ofrecerse 
que se aparte de esa idea. El cultivo intelectual, 
moral y físico, no lI1erece atención siquiera: la 
cuestión es vivir, prolongar la existencia, y ante es-
ta suprell1a necesidad, la virtud es apenas una S0111-
bra, la filosofía es un gemido, la Naturaleza carece 
de encantos, y todo, todo es aceptable con tal que 
110S salve de la muerte. 
El tiempo vuela arrebatando ilusiones y esperan-
zas; la amargura de este instante es s6lo precurso-
ra de la que llega, y el día de mañana no nos ofre-
ce sino lIuevos sinsabores. El vicio que aturde es 
casi natural: si un instante se roba al trabajo, ¿a 
qué se ha de consagrar sino al descanso físico y 
moral? De consiguiente, la negligencia de todo, 
excepto del trabajo que da el pan, es completa-
mente aceptable y natural; es imposible librarse de 
ella, pt:>ra quien vive colocado en esa espantosa si-
tuación llamada miseria. 
Los delitos, los crímenes y los vicios que nacen 
de la miseria, 110 pueden destrnírse jamás sino des-
truyendo al padre que les da el sér. Castigar los 
crÍnielles que NACE~ de la MISERIA, es injustifica-
ble y absurdo, como es absurdo encararse contra el 
resultado y dejar subsistente la causa que lo pro-
duce. 
y es tan grande el terror que inspira la miseria, 
que se considera, y es efectivamente, el mayor de 
los males, de talmaneni' que por huÍr de ella se ha 
ido al extremo opuesto, y por evitar el no ganar 
con qué vivir, se ha venido a vivir para ganar: es-
te es el ?lfERCANTIJ.ISMO. Un MEDIO de conseguir 
];¡ dicha se 113 COl! \'ertido en la IlICHA .:'vIISMA, y to-
<los pensamos úllicamente en GANAR. Yarrastra-
dos los indiyiduCJs por esta necesidad artificial de 
g-anar hasta donde se puede, la sociedad ha em 
prendi(~o una carrera desaforada, en que detenerse 
es !\Ionr. 
El cuerpo, los sentidos y la inteligencia, excitan 
ha~,ta el últime punto sus fuerzas, para ganar; y to-
das las organizaciones, er.. el último grado de fuer-
za, han creCIdo un torbellino social irresistible. El 
lmracán de la competencia lo arrastra todo en pos 
(le sÍ. Es en vano ahorrar fuerzas para la virtud, 
p:ml el arte, para l:l ciencia, para la dicha, ~ara el 
bien. El l\1ERC.'\ N 1'1 LIS!\IO adopta todas estas forlllas 
en el presente siglo: se viste con todos los trajes, 
habla todo:, los idiomas, se somete a todo, COIl tal 
de no quedarse atrás . 
Existe un conflicto terrible que ofrece la actual 
situación social: la oposición entre el I:-;TERÉS y el 
DEBER. y naturalmente se convendrá en que, con 
la presente organización y educación sociales, 
(¿existen en nuestro país organización y educación 
sociales? ¿puede haber estos planos hacia los cuales 
se dirigen los pueblos que luchan por su cultura, 
por su bienestar, y que llevan en sí el ideal-arte, 
el ideal-industria o cualquier otro ideal de ¡::rogre-
so? ¿Quién puede responcler a esto?) con la pre-
sente organización y educación sociales-decimos 
-una lucha entre el interés, lleno de fuego y de 
ardor, porque es el YO, y el deber, flojo y melan-
cólico, porque es la humanidad, el triunfo no será 
dudoso en la mayor parte de los casos. 
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v 
FILOSOFÍA DE L.~ ENSEÑANZA 
Si se procede de manera que el hombre vaya de 
acuerdo con las leyes de la Naturaleza, llegará a 
adquirir deseo y capacidad de obedecer dichas 
leyes. Llálllase educación aquél estado del hom-
bre en que desea obedecer las leyes de su natnrale-
za y en que tiene la capacidad de hacerlo; cuando 
el 110111 bre se halla en esta condición, se dice que 
está educa do. 
Según esto, la edl~cación es una condición, es-
tado o situación de espíritu, y '110 uu procedimien-
to o maJúpulación . 
Por medio de la actividad mental se adquieren 
conocimientos, y estos a su turno excitan la activi-
dad; pero es esta únicamente la que produce un 
cambio en la fuerza que motiva. 
Así como los conocimientos son efectos y causas 
de la actividad mental, los dos se combinan para 
prod ucir la condición llamada EDUCACIÓN . ASÍ, 
pues, las causas de la educación, son: los conoci-
mientos, o sea el saber, y la actividad mental. 
Llámase también INSTRUCCIÓN' a la educación. 
Instrucción quiere decir saber; pero también se 
llalna instrucción el procedimiento por medio del 
cual el maestro conduce a sus discípulos a la adqui-
sición del saber. 
La palabra INSTRUCCIÓN significa edificar, y de-
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be limitarse en su aplicación al saber y a la activi-
dad mental que, como se ha dicho, forman en el 
espíritu el edificio llamado educación. 
El maestro tiene el deber de presentar al espíritu 
de sus discípulos, de lllia manera apropiada, ob-
jetos y materias que vengan a producir actividad 
mental y saber. 
Esto se llama ENSEÑAR. La educación, la ins-
trucción y la enseñanza', se enlazan del modo si-
guiente: la instrucción es la causa de la educ.1-
ción, y la enseñanza produce la instrucción. 
La enseñanza debe proponerse uno de dos obje-
tos, el saber o la educación. 
El saber como fin ES ILÍCITO; por consiguiente, 
a lo que debe dirigirse una enseñanza intelectual, 
es a la educación. 
Si, pues, la educación es el fin a donde el maes-
tro debe dirigir a sus discípulos, y si la actividad 
mental es la causa primaria de la educación, el 
maestro debe estimular una actividad mental per-
fecta y completa. Para esto es preciso conocer 
bien elmoao cómo obra la parte mental del hombre. 
Estos modos son tres, a sa ber: pensar, sentir y 
elegir.-Cuando el espíritu obra pensando, 10 lla-
mamos INTELIGEXCIA; cuando obra sintiendo, 10 
llamamos SENSIBILIDAD; cuando obra eligiendo, lo 
llamamos VOLUNTAD. 
La sensibilidad se estimula por la inteligencia; y 
la voluntad se estimula por la sensibilidad; por 
consiguiente, el maestro debe dirigirse, en primer 
1 ugar, á. la in teligencia. 
Todo acto de la inteligencia es un acto de COlll-
paración. 
La inteligencia compara para percibir, para ob-
t~11er nociones generales, para juzgar y para racio-
C111ar. 
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El maestro debe ofrecer a sus alumnos, en or-
den, asuutos y ocasiones para que su inteligencia 
ejerza los varios acto~ de comparación <le que se ha 
hablado; esta tarea es 10 que se llama EL CURSO DE 
ESTl' DlOS, y se divide en dos ramas: la una que se 
llama elemental, y la otra, profesional. 
En el curso elemental se estimula la actividad 
del espíritu por la adquisición de conocimientos 
fáciles; y éstos a su turno se emplean en adquirir 
los científicos. 
Un curso de estudios completo debe contener un 
número bastante de materias y asuntos apropiados, 
que sirvan para guiar al maestro en la presenta-
ción que debe hacer de ellos a sus discípulos, con 
el objt:to de ejercitar la facultad de comparación en 
SU~ diferentes manifestaciones, a saber: comparan-
do objetos, comparando relaciones, y ejercitando la 
comparación en el orden y de la manera apropia-
dos, para que el espíritu desarrolle lentamente sus 
fuerzas. 
Estos son los principios que constituyen la FILO-
SOFÍA ríE LA ENSEÑANZA. 
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VI 
EDUCACIÓN y RIQU EZA 
Vn mayor o menor cúltivo intelectual es nmIS-
PENSABLE para el desarrollo de la indu~tria . En 
otras palabras, que no siendo la industria sino la 
aplicación de las facultades humanas a la obra de 
la producción, será esta obra más fecunda a medi-
da que aquellas sean más perfect~s. Cuando" se 
habla de trabajo humano y de ganar el pan, no es 
posible desentenderse de que el trabajo realmente 
no es sólo el esfuerzo muscular del brazo que le-
vauta la azada, sino principalmente el esfuerzo in-
telectual del cerebro que ordena al brazo que la le-
vante. 
En todo 10 que el hombre ejecuta voluntaria-
mente, el responsable, el que verdaderamente hace 
y deshace, es el cerebro, la inteligencia . Los 
miembros materiales son meros agentes. Es pues 
imposible-separar la consideración del cerebro en 
toda discusión sobre el trabajo humano. Muy bue-
110 es preconizar las maravillas del trabajo y la 
urgencia de ganar el pan; pero como quien real-
mente trabaja no es la palanca que alza el fardo, ni 
la mano que dirige el cincel, sino la cabeza a que 
pertenecen la espalda Y. la mano; y como quien 
realmente gana el jornal no es el brazo, ni la pier-
n3, ni el pie, sino la cabeza que los dirige a todos 
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ellos, es evidente que no se puede debatir sobre 
trabajo hUlllmlO, desentendiéndose del AMO, del 
que todo lo dispone desde la habitación huesosa 
Cjue la :':aturaleza le ha destinado en la cúspide del 
cuerpo 11 umano. 
Hacer distinción muy amplia entre luz y pan, es 
pues, realmente una petición de principio. Ganar 
el pan, enriquecerse, es /uno de los mil efectos de 
la luz intelectual. La intelig<:?ncia es la escala pro-
digiosa que nos hará subir al cielo-uno de sus 
efectos es facilitarnos el ganar con qué alimél1tar 
el instru111ento material que le sirve de agente. Co-
locar en línea paralela, como-dos émulos que si 110 
1 ucha 11, por 10 menos marchan en un 111is1110 cami-
no, el cultivo intelectual y las obras de la indus-
tria, es como elevar la yerba que crece sobre la· su-
perficie -de las'aguas a la misma altura que la fuen-
te cristalina que le ha dado ~l sér; o como si dispu-
táramos entre quién vale más, si el árbol o la tierra 
en que nace el árbol. Quitemos la inteligencia de 
la cabeza humana, y el progreso material, la indus-
tria y la riqueza desaparecerán como nube de pol-
vo. La industria humana es efecto de la inteligen-
cia humana, como la planta es efecto de la tierra. 
La inteligencia humana es en esto como Dios, de 
quien forma una parte: podemos desconocerla, ata-
carla, maldecirla; ella seguirá illlpas~ble ejerciendo 
su irresistible imperio. Es verdad que úlla onza 
-de sangre más en el cerebro o una onza de alimel'Í-
to más en el estómago, pueden hacer volar la inte-
ligencia, quedando el h0111bre incapaz y sin fuer-
zas, con sus brazos y sus piernas y su estómago, to-
do en buena salud, pero sin inteligencia. ¿Cómo 
será posible entonces cua.1quier trabajo productivo? 
¿Y 110 es verdad que todo esfuerzo progresista que 
110 vaya directamente a estimular el cerebro de los 
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hombres es como arar en el mar? Por desconocer 
esta gran verdad, esta verdacl qu~ lleva en sí el 
porvenir-que el problema de la ci ':ilización es un 
problema psicológico-nos debatimos los hombres 
en fútiles ensayos, nos despedazamos y desalenta-
mos, manipulando sobre los efectos y abandonando 
las causas. 
La causa de todo suceso histórico ht1mano es el 
hombre, yel hombre es su inteligencia; luego, la 
cansa de todo está en la cabeza de los hombres. 
Dejemos leyes, divisiones territoriales, conquistas 
y luchas y obremos sobre el cerebro humano. 
Al sostener, pues, que mientras más facilidacles 
haya paí-a la industria y todavía más urgencia de 
cultivar ei CEREBRO popular, no hemos hecho sino 
irnos a buscar la causa. La industria humana es 
semejante a un concierto en que las notas se tradu 
cen por satisfacciones . materiales . En ella, como 
en todo concierto, hay dos elementos indispensa-
bles, los instrumentos y los artistas. 
El ferrocarril, como los caminos y las máquinas , 
es un INSTRUME!\"TO en el concierto de la industria; 
pero con poseer el piano, el violín y la flauta, no 
podemos ya lanzarnos a dar el concierto; necesita-
mos tener MÚSICOS QUE SEPA!\" TOCAR; es decir, 
hombres que SEPAN trabajar. Y mientras mejores 
sean los músicos niejor será el concierto, y mien-
tras más SEPAN trabajar los hombres, más fecunda 
será la industria; y como SABER no es otra cosa que 
TE!\"ER CONOCDIIENTOS, es decir, cultivar el cere-
bro, se deduce rectamente que el cultivo de la inte-
gencia nacional NO PUEDE perderse de vista, ni 
puede desatenderse en todo plan industrial so pena 
de no poder dar el concierto, a pesar de tener los 
instrumentos, tan sólo por falta de artistas. 
Pero no es precisamente en este punto en el que 
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deseamos detenernos hov. Todo el mundo se vé 
Í~rzado a confesar que si se hallan frellte a un telé-
grafo un indi\'iduo de cualquiera de nuestras pobla-
ciones indígenas y :'Iorse, su inventor, el segundo 
ganará muchísimo más oro que el primero. 
Pero se dice y se creé generalmente que la obra 
de la escuela, los conocimientos generales que en 
,ella se adquieren, cuando no conducen especial-
mente a cierto objeto industrial determinado, son 
completamente estériles en la obra de la industria 
humana. En otras palabras, que saber leer y es-
cribir, contar, gEografía, aritmética e historia, nin-
guna influencia tienen en la obra de hacer ladrillos 
o de descuajar un monte, en 10 cual el más igno-
rante muchacho puede hacerlo mejor que el más 
aventajado alumno de escuela. 
Este es un error. Un cerebro humano, uua vez 
puesto en movimiento, estimulado por la actividad, 
es más fecundo EN TODO RAMO A QUE APLIQt:E SU 
A'I'ENCIÓN (cuando las demás circunstancias son 
iguales), que un cerebro desprovisto en teramente 
de estímulo. En suma, como todo lo que hace el 
hombre lo ordena su inteligencia, a medida que la 
inteligencia está más habituada al esfuerzo, más 
acostumbrada a ejecutarse, se hace más fecunda en 
cualquiera esfera de acción a que se aplique. 
Sn<:NDO TODAS LAS DEMAs CIRCUNSTANCIAS 1-
GUAU';S, pues, un cerebro habituado al estímulo, 
es decir, un cerebro educado como se en.uc3n todos 
en una escuela, será un mejor obrero haciendo la-
drillos y tumbando montes que un cerebro despro-
visto de todo estímulo intelectual. El cerebro es-
timulado es como tierra revuelta y aflojada, que 
hace germinar mejor cualquiera semilla que se a-
rroje en su seno. 
Estados Unidos de América puede servir de her-
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1110S0 ejemplo en 10 que se refiere a educación y 
riqueza. En nuestra opinión, los norteamericanos 
han procedido, en su sistema deed ucación, del 
modo más sabio. Se han propt1e~to vigorizar el 
tronco del árbol, y con una previsión enteramente 
científica, l1<1n deducido que del tronco poderoso 
saldrán rámas robustas y de allí semillas vigorosas 
\' flores delicadas. Acaso la florescencia no ha lle-
gado aún, y del árbol no vemos hoy más que el 
ramaje. y la prneba es el poder mágico de absor-
ción que poseé este pueblo: gran número de emi-
grantes de los pueblos más cultos de la tierra lo 
Ínl1ndan anualmente; pero en dondequiera predo-
mina el tipo norteamericano especial que trans-
forma a los extranjeros eil nacionales: parece que 
ia carta de naturaleza se introdujera en la sangre 
de los que la obtienen. Es el nervio del pueblo, 
sonlas grandes ideas, es la confianza en el YO, que 
la eelucación produce en los norteamei:icanos y que 
se respi ra en la atmósfera. 
Mas no es este el solo mérito del sistema de educa-
ción en este país. Juzgamos que él es el único que 
pueda mantener la vida de la República. El siste-
ma de educación eleva a todos los ciudadanos a un 
cierto nivel, en el cual, respirálldose el aire salü-
dable d(' la civilización y en contacto con un gran 
caudal de luz, los ciudadanos pueden mantener 
cierta igualdad relativa, sin que descuellen de la 
multitud esas grandes figuras que tan temibles son 
en la República. Y en efecto, los hombres emi-
nentes en aquella gran nación, se alzan yelesapáre-
cen como meteoros: no hay un 501, pero hay 111 u-
chos luceros. v 
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VII 
¿POIlElIIOS 'I'01>OS SER RICOS? 
El dc:;arrollo de la industria es indispensablé 
concomitante del desarrollo intelectual; de modo 
que en un pneblo bárbaro, los ferrocarriles, el telé-
grafo y el teléfono, 110 producirán resultado alguno . 
Vamos a construír un ferrocarril, que será un 
poderoso estímulo para la industria nacional; lllas 
tenemos que proseguir con empeño la obra de la 
ilustración de las masas, a fin de que la inteligencia 
nacional se halle a la altura y sepa aprovecharse de 
las facilidades que el Gobierno, con ingentes gas-
tos y sacrificios, procura a la N ación. U n ferro-
carril es una facilidad grande para que los produc-
tos de la industria puedan transportarse a sus 
respectivos mercatlos. Pero para que este auxiliar 
no se haga ineficaz, es preciso que nuestros pueblos 
sepan en primer lugar producir, en segundo aho-
rrar y en tercero mantener el orden y la paz po' 
lítico-social, elementos todos indispensables de 
prosperidad nacional. 
Ellos se desarroll an y fortifican por medio del 
cultivo in e1ectual, o sea la educación. Aprender 
a producir del modo más eficaz y barato, es fruto 
del conocimiento de las leyes naturales, económi-
cas y físicas, o sea de la ciencia aplicada a la indus· 
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tria. Saber ahorrar es fruto ele los hábitos de tem-
planza y \Ilodcración qnc el ejercicio y los cOJloci-
mientos vigorizan, o sea la EIlUCACIÓN de los senti-
mientos morales. ::\1antcner el orden y la pn pú-
blica y social, es fruto igual1l1ente tIe los hábitos y 
las cOIlvicciones morales, que la educaeiún dirige y 
encamina. 
Aspi¡·ar a mejorar es también fruto ele cierto gn¡-
do de desarrollo intelectl1al. La ilustración abre:l 
la mente horizontes de satisfacciones ele todo g¿-
nero desconocidos para los salvajes. Aspirares 
primero que obrar. Tras de la aspiración viene el 
esfuerzo y tras del esfuerzo ia producción. Más pro-
duce qnielll11ás sabe. Si a estas dos tareas, intelectual 
e indllstriai, no les damos igual y paralela importan-
cia, el resultado puede ser uno de estos dos : o qne el 
ferrocarril no encuentre ocupación bastante, porque 
las fuerzas prodnctoras de la población (sus aspira-
ciones, sns hábitos de trabajn y de ahorro y sns co-
nocimientos), no sean suficientes para alimentarlo; 
o que una pequeña parte, la más ilustrada, t1abaja-
dora y j ustamen te ambiciosa, se haga rica si 11 que 
la gran \Ilasa obtenga provechos notables. 
Iltistrar no es educar, es apenas una parte (le la 
educación. Educar es perfeccionar. De la facul-
tad de perfeccionamiento del espíritu humano se 
desprende la univer~al vcntaja de la educación. 
El hombre vive educándose, hasta que muere. 
La tarea de la escnela es una pequeñísima parte. 
Su gran ventaja depende de que ella prepara el es-
píritu, cuando la mente es más plástica, para las 
pruebas y exigencias de la vida. 
Cuando se habla de las ventajas cOlllpmativas de 
las mejoras materiales y de la ed uCélción popular, 
se comete una lamentable confusión. Las mejo-
ras materiales 110 plleden subsistir sin la aplic3ción 
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ele las facultades humanas a la explotación de la 
~aturale7.a. Y esta aplicación 110 es fruto de otra 
cosa que de la educación del espíritu humano, es 
decir, de su esfnerzo inteligente. ¿Quién hace el 
ferrocarril? Elno cae cOllstruído del cielo. Ne-
"cesitn de la inteligcncia hU11lana, de la ciencia hu-
mana, del esfuerzo humano. 
Falta ciencia a nuestro país, y hábitos de ahorro 
y de trabajo. Si esto existiera, los capitales se a-
sociarían, el riel que tiende el e'xtranjero 10 tende-
ría un c?mpatriota', el puente y el camino que tiende 
y delínea el extranjero serían ta1l1bién tendidos y 
delineados por un compatriota. 
¿Por qué se preconizan tanto las ventajas de la 
inmigración? ¿Por qué se la procura? ¿Por qué Ic.s 
países que aspiran a su engrandecimiento expiden 
leyes especiales para los inmigrantes, por qué? Por-
que la inmigración trae ciencia y trab8jo, es decir, 
trae MENTES ednc~1t1as. Entre París y el PIUNCI-
PAr. CEKTRO habitado de Madagascar o de Laponia, 
la distancia 110 es dc kilómetros, sino de situación 
espiritual. La hU1IJanidad avanza del salvaj,ismo a 
la civilización, no por un call1bio material de posi-
ción de los hombres, sino por 1111 cambio de situa· 
ción mental. ¿Quién representa la ci vilización me-
jor, Livingstone investigando y explo.rando la Na-
turaleza en las soledades del ,Africa, o el Shah de 
Persia en los salones de París, Berlín, Londres o 
Viena? 
El ferrocarril deriva su inmensa ventaja de que 
obra como elemento educadot, es decir, es un estí-
lllulo para la inteligencia humana. El 110 puede 
traer dinero v abundancia de balde: con · ferrocarril 
o sin él la abundancia y la comodidad continuarán 
siendo el premio del trabajo, de la inteligencia y 
de la moralidad. La ignornncia, la pereza y el vi-
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cio, continuarán C011 él" o sin él, al pie de la escale: 
socia!' L:rs leyes naturales S011 inlllutables, y es 
e 1 más craso error el que se comete al fi.gu rarse q lle 
el ferrocarril ser{t una llu\ia de dinero que se reco-
gerá sin esfuerzo. El ferrocarril será premio de 
las inteligencias más educadas, nada más. PretelF 
der o pensar qu= el ferrocarril va a dar pan a todos 
los salvadoreños, es una verdadera paradoja. Lo 
dará al que lo sepa ganar y Jo sepa ahorrar. Si no 
quitamos a nuestro elemento inclígeMa su indolen-
cia, su carencia de aspiraciones y su arraigado 
vido ele embrigarse, jamás· será rico, ni · siquiera 
tendrá medianas comodidades, por llIás que se 10 
gri ten labios de profeta. 
¿Qué cosa es trabajo en la concepción económica 
de la palabra? Trabajo es la aplicación de las fa-
cultades humanas a 10 obra de la producción. Lue-
go, a medida que las facultades humanas sean más 
perfectas, la obra de la producción será más fecull-
da. Y como la POSESIÓK de la ciencia es uno de 
los más conspicuos resultados del cultivo de las fa-
cultad~s humanas, se deduce que la ciencia es el 
más poderoso aliado del trabajo. En suma, la cien-
cia es la salvadora del trabajo. ¿A quién se debe el 
barco de vapor? a la ciencia. ¿.c\ quién se deben la 
rueda, la palanca y la polea? a la ciencia. ¿A quién 
se deben los lÍlás. simples utensilios de la ogricul-
tura? a la ciencia. 
¿Qué es el trabajo sin ciencia? Es el esfl1erzo del 
bl1ey, mera' eliminaci6n de músculo, abrmm:dor, 
pesado, estacionario, matador. ¿Qué es el trabajo 
con ciencia? Es la obra divina. Es la confección 
de la tela de seda, producida, hilada, tejida por los 
más pasmosos esfuerzos del brazo que obedece a 
\111a mente científica .. Es la reproducción de los ob-
jetos en la fotografía. Es la FOTOGRAFÍA, la repro-
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dllcción de la voZ. Es la vista de nuestro esqueleto 
por los rayos X a través de la densa tl1\\lscldatura. 
Es el pensamiento, la palabra, nuestras sensacio-
nes espirituales, la música, en fin, sutilizados en 
las ondas infinitas del éter y enviados a distancia . 
Es el cruce rápido, veloz, en la bóveda celeste, co-
mo una onda sublime de n.uestro espíritu, del diri-
gible y el aeroplano.. . Es el viaje seguro y cómodo, 
en cualquiera latitud y a cualquiera profundidad, 
del S\1 bmarino. . . . Es la maquinaria en grande, en 
el inmenso taller, que la mente humana encarga a 
la paciente e infatigable 11Iateria, que con ruedas y 
palancas imprilne el pensamiento humano, teje la 
seda, la lana y el Eno, pinta las telas y fabrica cuan-
to poseé el hombre en cantidades fabulosas . 
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VIII 
¿QlIÉ ES LO QUE DEBEMOS APRENDf~R? 
En el capítulo anterior hemos dicho que LA CÍE,,-
elA ES LA SALVADORA DEL TRABAJO, Y también, 
que la POSESIÓN de ella, ES UNO 1>1\ LOS MAs COJ\"S-
PIctJOS RESULTADOS DEL CULTI'vd DE LAS FACUI,-
TADES HUMANAS. Así, pues, ¿qué es 10 que debe-
1110S aprender? 
La respuesta uniforme a esta pregunta es, CIEN-
CIA. Tal es el veredicto. Para mantener la vida 
y la salud, 10 principal es la CIENCIA. Para ganar 
la subsistencia, el primer elemento es la CIENCI.\.. 
Para ser buen padre de familia, la más importante 
guía es la CIE:-.íCIA. Para ser buen ciudadano y 
propender al engrandecimiento de la patria, la cla-
ve indispensable es la CIENCIA. Para producir COIl 
perfección y gozar más de las bellas artes en todr.s 
sus formas, 10 que más se necesita es CIENCIA. Y 
para la disciplina intelectual, 1110ral y religiosa, el 
conocimiento más eficaz es el de la CIENCIA. 
Si el arte eleva el espíritu a regiones etéreas don-
de él vive, la ciencia fortifica nuestra inteligencia, 
vigorizándola para nuestros tri unfos en la tierra. 
Arte y ciencia son, pues, elementos indispensables 
para todo individuo. 
Para curtir las pieles, antiguamente se dejaban 
en el pozo por seis, ocho, diez meses y hasta un año, 
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de modo que la materia colorante o sea el tanino, 
,penetrara bien toda la piel. Por los descllbrimien· 
tos llIoderuos, la' piel se deposita en un pozo her-
méticamente cerrado, sllmergida en el mismo lí-
quido colorante: extraído el aire, el tanino penetra 
fácilmente todos los poros y la operacióú se ejecuta 
en unos pocos días. 
Antiguamente se hacían las tablas con la azuela 
o el hacha, con una enorme pérdida de madera. En-
tonces se inventó la cierra rectá.; pe~o para cortar 
tablas muy delgadas, todavía la cierra recta desper 
diciaba mucha madera; entonces se inventó la cie-
rra circular, que puede hacerse enormemente del-
gada, sin que pierda de fuerza, por el rápido mo-
vimiento giratorio que se le imprime. Velocidad 
en mecánica es, con frecuencia, equivalente a 
fuerza. 
En la fabricación de agujas caen millones mez-
cladas en un gran depósito. ¡Qué inmenso trabajo 
para separarlas e igualarlas! Si se hiciera con las 
manos, ¡cuántos sufrimientos y esfuerzos! Sin em-
bargo, un aparato sencillísimo hace la separación y 
las ordena con la mayor rapidez, evitando así mu-
chos gastos que tenGrían que aumentar el precio de 
este artículo en el mercado. 
Un pueblo ignorante no solamente es, sino que 
debe ser pobre. Debe carecer .de sagacidad y pre-
visión y por consiguiente de medios y de comodida-
des. La prueba de esto no se halla en las lecciones 
de la historia, sino en la constitución de la Natura-
leza. Ni belleza de clima, ni fertilidad de sue10,ni 
facilidades para el comercio, ni montones de oro y 
plata almacenados en las entrañas de la tierra, da~ 
ráll a una nación ignorante prosFeridad material. 
La riqueza la crea el hombre, yel ignorante no pue-
de crear riqtieza. El pescador de perlas no se ador-
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na con ellas, ni el que saca los diamautes se enga-
laqa COII ellos, ni e1minero se enriquece C011 el oro 
que extrae. Todas las más preciadas producciones 
de la Naturaleza, ya sean vegetales') minerales, iráll 
en poco tiempo, como arrastradas por Ulla fuerza 
magnética irresistible, a parar a manos de los más 
inteligentes .... Siembre quien quiera o recoja quien 
quiera, la cosecha irá a parar a las troj\!s del que 
real y positivamente dispone de más inteligencia. 
Sólo la educación universal puede impedir el do-
minio del capital yel sen·ilismo del trabajo mate-
rial. Si sólo una clase limitada posee la educación. 
yel resto de la Nación es iglwrante, ésta será en el 
hecho irresistiblemente la dependiente y servidora 
de aql1ella. 
El mayor y más benéfico efecto de todos en la 
economía política, es con vertir un consumidor en 
productor; el siguiente, al11nentar la fuerza produc-
tora del productor, y estos dos fenómenos sólo se 
obtienen por el cultivo de la inteligencia. 
A bierta la puerta de una escuela en un distrito 
de 10.000 habitantes (Iltlestra población es muy 
densa: 36 h. pork. c.), actualmente sólo concurren 
a ella el doce o quince por mil. Hoy que VAMOS A 
TENER facilidades . para la industria con las nuevas 
líneas férreas, es preciso hacer que concurran TO-
DOS aquellos que se hallen en capacidad de hacerlo, 
auuq ue para ello sea necesario establecer la compul-
si6n y elevar las contribuciones. Abierta la puerta 
de la industria allí mismQ, es preciso hacer que la 
es~uela prepare trabajadores para llenar con obre-
ros despiertos a la luz, el SOpor ciento que la in-
dustria puede llamar por ocupación y paga. Un 
obrero cuya inteligencia ha recibido er contacto de 
la luz por el estímulo mental, se halla en capacidad 
de producir tres veces más que un obrero ignorall-
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t<.: . V lit! ol)1:ero que tiene hábitos de nioralidad, 
t 'S UIl obre'o que capitaliza e in\"Íerte provechosa-
111e¡;tc sus gana11cias, en tanto q1le ln obrero igno-
r~l1te y vicioso, mientras más gane, más gastará, 
más pábulo dará a sus pasiones y más pronto armi-
llará su inteligencia y sn cuerpo COÍl los recursos 
materiales que la industria le proporcione. No so-
lamente esto, es preciso hacer la educación más 
práctica. El A, n, e es tina gran dádiva.; pero 
debe enseñarse no sólo el A, B, e idiológico, sino el 
A, 13, e de las ciencias y las industrias; el A, B, e 
es la puertaquc el trabajo práctico en el 'talle,r abre 
para el edificio de la gananci~ y el ahorro. El jor 
llnl se coge diariamente, pero es preciso que el que 
lo coge no 10 desperrlicie, y que el' que gana hoy 
Ull0 o dos pueda mañana ganar dos o cuatro. To 
do e;;to se obtiene con la preparación de la escuela, 
si la escuela es buena. 
Si el hijo del pobre va ql trabajo así preparado. 
volverá sano al hogar y partirá con sus padres y 
hermallos la ración diaria. En tanto que si ,es ig-
norante y vicioso, o será despedido por inútil, o si 
gana, a pesar de eso, su ganancia en vez de ir a ali-
viar la vejez y el desamparo de sus padres, irá a la 
taberna o al lupanar. Hay escuelas hoy en que 110 
se conocen los principios, y sucede que elJ1Íño 
vtlel\'e a sn casa escuálido y de mal humór, y que 
en ,-cz de alivio trae carga a la familia. Esto no 
debe ser así; es n~cesario que en todas las escuelas, 
como sucede ya en algunas,.1a en;;eñanza se dé con 
tal suavidad y eficacia, que la diaria vt!elta del hijo 
al hogar sea como la entrad¡t de un rayo de sol. El 
amor paternal esencialmente desinteresado, vé con 
orgullo y placer el diario desarrollo físico y mental 
del hijo querido, esperanza para más tarde, pero 
cnya civilizadora influencia se hace sentir eficaz y 
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prácticamente en el hogar, desde que su inteligen-
cia e11lpieza a reCibir el benéfico contacto del cnIti-
"\'0. ¿Quién no ha presenciado que desde los doce 
años Ull Hiño serio y bien encaminado empieza a 
ser útil a sus padres? El trae ideas de orden en las 
mal llevadas cuentas de su hogar; su mano infantil 
traza la carta que su padre no puede escribir; de no-
che lee en alta V~ las leccjones elementales que ha 
aprendido y que abren a su familia nuevos horizon-
tes: él apunta lo que debe el padre y lo que gasta 
la madre, calcula el precio de los efectos de su pe-
<]ueño co.mercio e in troduce en el taller del padre 
el tlSO del metro, el compás y la regla; dibuja tos-
camente, pero al fin dibuja, el plano del mueble o 
el utensilio que ha de ahorrar trabajo o aumentar 
la comodidad . Quien de esto dudare, que recorra 
en nuestras principales ciudades los hogares en que 
la educación ha elevado el nivel moral v material 
de llluchos artesanos. • 
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IX 
LA mH,:CACIÓN', CO:\W FACTOR IlE {t'ELlCIDAD 
El estado actual de la sociedad impone a los go-
biernos la necesidad de obligar, POR LA FUERZA, a 
los ciudadanos a purgar sus crímenes, a dar una 
parte de sus bienes (altruismo, onUGAR A LA FI-
LANTROPÍA) para mantener a la sociedad a cubier-
to de las acechanzas de los malvados, y defender 
con sus vidas el orden público. La educación o-
bligatoria, por la mejora general que introduciría 
en los caractere~ individuales, vendría a destruÍr 
casi por completo el uso de la fuerza para el casti-
go de los crímenes y el mantenimiento del orden, 
usándola únicamente en aquel punto en que produ-
ciría menos penalidades a los que fueran objeto de 
ella, y un bien más positivo para la sociedad en ge-
neral. La compulsión en este caso obraría, pues, 
como el medio más cierto de mantener el orden y 
la paz, y como el fomento mas inteligente a la ri-
queza e industria del país. 
y circunscribiendo la cuestión a los países regi-
dos por el sistema republicano, puesto que todos, 
los ignorantes y los ilustrados, los buenos y los 
malos, los ricos y los pobres, estamos igualmente 
llamados a ejercer las funciones de legisladores y 
magistrados; puesto que es la mayoría numérica la 
que señala quiénes han de ejercer tan elevadas y 
diiÍciles funciones, es evidente que si 110 se proveen 
medidas eficaces y seguras para que los gobernan-
tes sean hombres ilustrai:los y de bien, el Gobierno 
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carece de 1111 fundamellto seguro que 10 hag;¡ ClllIl-
plir fielmente C011 su importante tarea. 
En las monarquías se considera que los hijos de 
jos monarcas, por el esmero con que el Estado pro-
yee a su educación y cultivo intdectnal, se hallan 
en capacidad de obtener las necesarias cuaiidaües 
para que seau bueno5 gobemal1te~. En las aristo-
cr.lcias y en las teocracias, las clases llamadas a 
gobernar reciben, o deben recihir, aquella educa-
ción, por el estudio, el ejemplo y los recursos de 
(lue disponen, qlÍe las habiliten para ejercer cum-
plidamente las funciones de gobernantes del país, 
a. que están llamadas por nacimiento o profesión . 
:\la5 donde, como en el sistema republicano, el peor, 
o el más rico, o el más fuerte, puede ser elegido, y 
los peores, o los más ignorantes pueden elegir, 
¿quf garantía existe de acierto en la elección, y de 
eficacia en el desempeño de las fUliciones? Si, co · 
mo es natural, se quiere que aquella garantía exis-
ta, y exista de una manera eficaz y perdurable, es 
preciso que con la misma solicitnd con que en las 
monarquías se provee a la educación de los hijos 
de los reyes, y en las aristocracias a los hijos de 
los nobks, en las repúblicas se trate de mejorar el 
carácter y de ilustrar la inteligencia de los que es-
tán llamados a elegir" y se~ elegidos para gober-
nar al pueblo, es decir, de todos ,los ciudadanos. 
Una república cuya mayoría sea de gentes igno-
rantes y viciosas, tendrá magistrados ignorantes y 
viciosos; y C0l110 el gobicr.JO republicano precisa-
mente lo qlle pretende es que sus mandatarios sean 
siempre ilustrados, illte1igelltes y buenos, se dedu-
ce que la libertad de no educarse, es decir de per-
manecer en la, ignorancia y ¡:¡ los bordes del vicio 
y del crimen, es una libertad que mina y destruye 
por su base el sistema, y que por consiguiente 110 
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debe aceptarse por cOlldncir al absurdo . 
La Colonia PlY11louth aceptó virtualll1elltc, des-
de 1642, y de un modo especial en 1671, el . princi-
pio de laeaucación obligatoria, ya él se debe el 
que ~I Estado de l\Iassachusetts posea hoy elnúme-
ro Illás considerable de hombres educados y que 
sea, por consiguiente, el más rico, el más 111oral, 
el más industrioso y el que ejerce mayor influen-
cia en la Unión Allleric,ma, a pesar de S\1 sucIo 
estéril y de su escaso territorio. Finalmente, el 
(;obierno federal de los Estados Unidos, al hallar-
se de repente con cuatro o cinco millones de negros 
ignoralltes añadidos a la suma de sus ciudadano:; 
electores y elegibles, ha dictado desde hace llluchos 
:Jños leyes vigorosísilllas para que se provea a su 
educación ya la de todos los ighoralltes de la na-
ción, a fin de poner a cubierto su sistema de Go-
bierno y contra las asechanzas de la ignorancia y 
el vicio . 
Parécenos que no debe dudarse en dictar leyes 
vigorosas a fin de compeler a los padres y guardia-
nes de niños a que les den educación. 
Pero no basta obligar a concurrir a las escuelas . 
Es preciso que el Estado provea locales capaces 
para el número de niños que puedan concurrir, y 
que los dote de útiles necesarios, mobiliario y 
maestros suficientes y bien y puntualmente paga-
dos. Lo coutrario sería una verdadera irrisión y 
un inilecesario vejamen. Obligar a que los niños 
vayan a la escuela y no proveer escuela a que \·a-
)"all, es un patente absurdo. 
En nuestra opinión, pues, la compulsión 110 de-
be hacer e efectiva; sino uua vez decidido por 
quien corresponda, que un distrito cuakluiera ha 
provisto locales suficientes, siquiera para la mitad 
de los niños que pueden asistir a la escuela . 
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Una vez aceptado el principio que la República 
110 puede existir sin que todos los ciudadanos sean 
educados, y EDUCADOS CUIDAI>OSAME);l'E; y de que 
es preciso hacer OBLIGATORIA la educación, resta 
tratar del modo cómo puede lograrse aquel fin co-
losal, atenpiendo a la importancia del objeto, a los 
recursos con que se cuenta y al carácter de los ha-
bitantes de las diferentes regiones del Estado. 
En cuanto a su importancia, ya se vé que es pri-
mordial; se trata de asegurar el orden, ele di~ellli­
llar el bienestar, ele prevenir los crímenes . 
. Si fuere preciso hacer sacrificios, y sacrificios e-
normes (todas Jas naciones cultas elel mundo eu-
tero h~cen este généro de sacrificios), deberían ha-
cerse, seguros de que el dinero y los esfuerzos 
que hoy se consagraran a tan . grande empresa, se-
rían devueltos con creces por las generaciones ve-
nideras. ¿Qué significaría el gasto más cuantioso 
que hoy se hiciera comparado con la riqueza que 
se destruye en una rebelión o 11na guerra de dos o 
tres meses? Gastar hoy en educar, es obrar como el 
negociante previsor y económico, que coloca en su 
juventud en un banco sus ahorros, para prepararse 
una vejez cómoda y tranquila, y dejar a su familia 
un porvenir asegurado. 
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¿ºví~ ES 1.0 Ql;E XECESI'l'AMOS? 
Necesitamos en lo que nunca se h<1 pensado eil 
nuestra patria: necesitamos ciudadanos mediana y 
prácticamente ilustrados, que lleven a todas partes 
del país el espíritu de industria, de laboriosidad y 
de trabajo que sólo puede regenerar nuestra socie-
dad, agotada por muchas plagas y hebeteada por 
la ignorancia y la pobreza. Necesitamos mineros 
que sepan lo bastante para trabajar con inteligen-
cia nuestros ricos veneros; ingenieros que mejoren 
nuestros caminos y que construyan .puentes, acue-
ductos, cisternas, etc.; · necesitamos arquitectos que 
nos construyan casas elegantes, baratas y sanas; 
que construyan nuestros edificios escolares; nues· 
tras casas municipales, nuestros edificios públicos, 
en fin, de manera que la comunidad no sufra por 
ignorancia y después de pagar sumas crecidas, los 
edificios públicos se arruinen. Y necesitat~os, so~ 
bre todo, agricultores ilustrados y campesinos in-
teligentes. N U ES'f RO PAÍS ES EMINENTEMENTE 
AGRICULTOR. (Esto lo decimos todos los que es-
cribimos un poco y los que también pensamos en 
un futuro mejor para nuestra patria) . Nuestro 
país es eminentemente agricu1t@r: todas nuestras 
industrias nos vienen de la tierra: nosotros no fa-
bricamos casi'nada. En el Norte, en el Sur, en 
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el Oriente y en el Occidente, en los valles arditutes 
yen los climas fríos, toda nuestra población está 
inclinada hacia la tierra. Y sin embargo, es un 
hecho e\'Ídente que todos los que cultivan la tierra 
en nuestro país son empíricos. Se ignora la cons-
titución del suelo · y los principios químicos que 
gobiernan la fertilidad de la tierra; se ignora de 
consigúiente el allálisis de los suelos; se ignora la 
adaptación de los diferentes suelos a diferentes es-
pecies de vegetación; se ignora la ciencia de la ger-
minación y del desarrollo de las plantas, que evita 
el agotamiento de los terrenQs; yen otra línea, se 
ignora todo 10 relatiyo a la ·mejora de las razas de 
animales domésticos, a la c€'ba de los que nos sir-
\'ell de alimento y al tratamiento de sus enferme-
dades. 
Los agricultores proceden según su observación 
personal, que ejercen sin guía científica alguna y 
en muchos casos apoyados, o mejor, descarriados, 
por preocupaciones o creencias absurdas. La ver-
dad de lo anterior nos parece evidente: es posibk 
que algllnos agricultores o campesinos posean los 
conocimientos de que hablamos; pero todo el lllUIl-
do comprende que son Illuy raros . 
Es, pues, tristísimo q~le el país que nos da con 
qué vivir, que encier·ra nuestra riqueza presente y 
nuestro porvenir, se halle sometido a procedi-
mientos. empíricos. 
Lo que nosotros necesitamos es ALGO de ciencia 
práctica, que se pueda aplicar en el momento a las 
la bores del ca 111 po o a los ensa yos del distri to, del 
industrial o del fabricante. Esto lo ne.cesitamos 
pronto; de consiguiente; es préC'iso buscar cole-
gios y escuelas en que 110 se necesiten muchos años 
de' estudio; y también, en donde la educación 110 
) 
:3ea muy costosa, PPES NTESTRO PAIS ES POBRE, 
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pobrísimo 110 por falta de recursos, sino por la ab-
~olllta desatenci6l1 en todos los ramos de su activi-
dad. 
Hay también un punto de vista que en 1) llestra 
opil1i6n es muy importante y que milita en favor 
de la educación norteamericana de preferencia a la 
emopea, y es la semejanza entre las necesidades ma-
teriales y políticas de los Estados Unidos y las nues-
tras. Los Estados U 11 idos tienen, como nosotros, 
valles y montañas séllvajes que deSlúontar, que po-
blar y cultivar; tienen ríos, torrentes, inundacio-
nes y lluvias t.:'lIlpestuosas con qué luchar; necesi~ 
tamos FORMAR MUY A PRiSA industriales que se 
dedi({uen al trabajo inmediato y productivo. 
Aquí cottlO allá, la subsistencia forma la base y 
objeto pri tlci pa 1 de atención de las tres cuartas par-
tes de la población; aqllí como allá, se cultivan con 
profusi6n el maíz, las patatas, la caña de azúcar, el 
tabaco yel arroz; aquí como allá, la minería forma 
un objeto de especulación y ocnpación considera-
ble; y aquí como allá, la edncaci6n de la juventud 
debe saturarse de las doctrinas democráticas y los 
hábitos republicanos que forman la base de las itls 
tituciones políticas. 
Los negocios públicos, es decir, el gobierno polí-
tico, así como también las necesidades locales de la 
comunidad, son asuntos que se entrelazan en todos 
los pasos de la vida y que tienen un interés propor-
cional en la educaci6n pública. Con tales necesi-
dades, es bien daro que Ilucstra .. juventud no podría 
menos que aprovechar grandemente por su educa-
ci6n en aquella gran naci6n del Norte. 
Es bien raro que del gran número de j6venes 
que se educan en el extranjero, ninguno se haya 
dedicado al estudio de la agricultura, en la extell-
:,i6n y la importancia que tiene, importando los 
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i Il! pkmen tos n ecesa rios pa ra ullestros terrel10s y 
fUlldando sociedades qUI: tauto apoyo prestan a stis 
JIIiembros ell ciertas époc:¡s difíciles por qlle atr~l­
viesa esta fmua de 'riql1cza nacioua1. Y sin eJlllJ<lr-
go, esi<: estudio es uno de los pocos qúe merece 
aplicación inlllediata entre nosotros. Ha habiJo 
jóvenes ingenieros, pero que 110 han podido aplicar 
sus conocillliel:.tos para obtencr provechos qlte hall 
debido buscar en otras ocupaciones. 
A la agricnltllra--hay que ser franco;; y lwbbr 
siempre la verdad-se le ha dado lllUy poca akll-
ción, por lo lIJismo que es la ocupación de casi tOtb 
lluestra población. Es tan común Cjue se la des-
precia, y sin embargo, es incalcl1l¡¡ble el provccho 
personal que obtendría un joven inteligente que 
estudiase COI1 esmero la cienCia d(:: la agricultur:l y 
la ganadería. La ignorancia que hoy existe seda 
la mejor garantía de los provechos que ie esperan. 
1\Iudlas veces hemos oído decir a personas. auto-
rizadas que la agricultura en los Estados Unidos 
está demasiado avanzada para que sus métodos se 
puedan aplicar en lIuestro país; pero nosotros pen-
samos que esta es la raz611 por qué se debe estudiar 
la ciencia, EN SUS I'lUNCIPl.OS, con el objeto de 
adoptar aquello que sea posible y que otros se han 
tomado eltrabajo de illvelltar para nosotros. Bien 
se vé que sería inútil pretender llevar el arado de 
motor a nuestras montañas y valles de siuuoso te-
rreno; pero sí, por ejemplo, llevar el arado para 
semorar papas, especial; el arado para abrir la tie-
I la virgen después de deslIlontar un bosque, que 
sería utilísimo. Y sobre todo se puede llevar en la 
cabeza los PRINCI.PIOS en que se basa b ciencia, 
para que ta adaptación de ellos a los diferentes di~ 
mas'y terrenos sea la obra del juicio individual. 
La tierra) como el hombre 1 1:1 atmósfera COIllO la 
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\laturaleza entera, es igual en donde quiera . . Todo 
el tllundo comprende que se pueden y se deben es-
tudi :l r la fisiología, la medid na, la anatomía, 13 
física, la mecánica, etc., etc., en Enropa o los Es-
tados Ulliaos, y que"los conocimientos que allí se 
adquieran podráu adaptarse con utilidad y prove-
ellO a nuestra raza de indígenas y de mestizos y blan-
cos; a nuestro clima tropical, perfectamente igual, 
ya nuestra Notnraleza desemejante de la .de los de 
climas de la zona templada. Es precis::lÍi1ente la 
ignorancia general la que debe excitar a-los dueños 
de. terrenos ~i a los campesinos pudientes a apresu-
rarse y ell\'iar sus hijos a e~;ttldiar agricultura y 
ganadería en Iascscuelas de Estados Unidos, para 
que a su vuelta produzcan mejores pap-as y mejor 
mah quc los vecinos, más abunda..ntes y que se pnc-
<landar más baratos; para que cúlti\'cn buen algo-
dón; para que produzcan mejor tabaco sus terrenos; 
para que construyan trapiC'hes científicos yprocluz-
can mejor az6ca·,· y con más economía; para quc 
engorden mejor sus ganados; para que produzcan 
mejores potros y l11ulas; para que sequcn lo~ pan-
tanos, desagüen las lagunas y siembren en cierto 
terreno aquello qne se produzca en él mejor. Los 
que hoy estndian todo esto detenidamente, con in-
teligeucia y atención, regresarán di rectamente a 
ganar dinero, merced a la ignoranciá general en 
que vivimos. 
y 110 se crea que bs escuelas de agricultura se 
dedican sólo a ella. Lejos de eso!> en ellas se dic-
tan lecciones sobre las ramas de una educación 
gellerallBüy completa. En suma, es en nuestra 
opinión a cnanto se debe aspirar en nuestro país, 
como principio de una riqueza positiva y paz cons-
tante y dttradera para su población en general. Es-
to es 10 que neccsitamos. 
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XI 
1\1 EN PIe I]lA \) 
Nada podría ser más loable ni más oportuno que 
organizar la Caridad Pública: la mendicidad está 
tomando prpporciones vcrdaderéllllen te ala rlllólll tes. 
Examinando la apariencia de los mendigos que 
diariamente se esparcen por IlUestras ciudades ex-
citando la caridad pública, se nota que él cada llue-
va aparición estos desgraciados se acercan más y 
más a la absoluta desnudez y a la muerte, por el 
abandono y la ignorancia. Su traje es cada día 
más. haraposo, su rostro más macilento, su salud 
más endeble. Algullos desaparecen de repente. 
¿Dónde han muerto? ¿En qué antro ' de desaseo 
(mesones), de desolación y de horror han pereci-
do? Nadie 10 sabe, y cuesta trabajo el figurárselo. 
La mendicidad, en lo general, no excita la ver-
dadera caridad, ni mucho menos la merece. La 
pereza, el vicio, el abandono, el desaseo, ~l fraude 
son los rasgos generales distintivos de esas tropas 
harapientas que cruzan las calles . Su corazón está 
cerrado a toda noble emoción; piden la mayor parte 
de las veces sin verdadera necesidad, y r~iben sin 
gratitud. Viven del engaño, se burlan de quien 
los protege, y se encenegan como los cerdos en esa 
atm6sfera asquerosa en qUE.' viven : en ella, por fner-
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za del habite, han en-:ontrado su solaz y su dicha. 
Por otra parte, la caridad ejercida con eIlos, ni cn-
;·a SIlS males, ni fomenta su elevación 1110ra1. Al 
contrario, ellseñándolos a una vida fácil y de enga-
ños, ali1l1ellta en ellos el ocio y los vicios, y mul-
tiplica ulla raza de seres perdidos para el bien·, des-
de los senos corrompidos en que son engendrados, 
hasta el 1I1edio miasmático en que habrán de vivir 
y mori r. 
Pero es evidente que la dañada organización so-
cial produce seres viciosos, a quienes el ocio hala-
ga, quedando exc1uÍdos del banquete de la vida. 
Si, pues, la mendicidad es un cáncer, y la caridad 
ejercida con los mendigos está lejos de ser una vir-
tud, el cristianismo y la filosofía no 1I0S predican 
que la abandonemos, sino, ya que 110 podemos en 
11n solo día cegar sus fuentes, que la ürgallicelllos 
y detengamos su contagio. Los mendigos son un 
mal !'ocial, son semidelillcuentes ante la sociedad 
y ante Dios; pero ellos no tienen la culpa de su triste 
suerte. ~i ellos presidieron a su nacimiento, ni 
dot,¡roll sus cabezas de tendcncias al ocio, ni esco-
gieron la horrorosa sociedad en que viven. Ellos 
merecen, pues, la más profunda piedad, y tienen 
p1(1)0 deré:cho a exigir de la sociedad, ellcllya 
piel aparecen como excrecellcias, algo que los 
mantenga en el sendero del bie11 , de, que se han 
apartado. 
Este algo es el alime11 to, el vestido y el trabajo. 
Debemos alimentarlos y vestirlos, porque S011 her-
manos nucstros, y porque ante el hambre y la des-
lIndez 110 hay delito. 
CU<llldo.--surja del seno de la sociedad la iniciati-
va de fundar centros perfectamente organizados 
para atender sin excepción ninguna a todo mendi-
go, será perfectamente justo y oportuno todo aplall-
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~o y todo tipoyo. Negarse él contribuÍr para este 
objeto sería dureza de corazón, ignorancia de las_ 
leyes sociales. Apenas habrá 1111 a excitativa cuya 
justicia sea más palpable, más aparente y 1l1ás esen-
cial. El deber ele todos los miembros de la socie-
dad es a este respecto tan conspicuo, que no cree-
mos se preten0erá discuti rlo sic¡ uiera. 
'r~do esto, suponiendo que los mendigos sean úni-
camente las largas fibs de vagabundos de que he-
mos hablado Pero, ¿y si cntre ellos hay madres 
que no HAN PODIDO trabajar por atcnder a sus lli-
jos; padres él quienes el trabajo inutiliz6; lllujeres a 
q:uieucs la corrupción de los'ricos-aquÍ entran tam-
bién los influyentes-plagó ele enfermedades y de 
vicios?: ¿qué decir entonces, si entre ellos hay an-
cianos que un vaivén de fortuna arrojó repentina-
mente de las comodidades y los goces a la miseria 
y al abandono, lacerándoles el corazón más que el 
cuerpo? 
En Estados Unidos NO FXISTEi\ ASILOS. Lo que 
al1á seconbce es la '«Cása de Trabajo» (\Vork-
house), en la cual los pobres S011 111 a 11 tenidos y 
obligados a trabajos relativos a su eelad y estado de 
salud, estando sometida la población pudiente a 
mia contribución especial (POOR-RATE), con el 
objeto de sostenerlos. No existe, pues, para estos 
casos, 10 que EXISTE COMO LI~Y entre nosotros: la 
contri bución NO 1-;S extensiva, si no que ella es DE-
TERMINADA para las clases pudientes, 110 excluyen-
doa los empleados desde un sfleldo legalmente 
fijado_ 
La prensa toda del país debe hacer. sentir en es-
tas obras de carácter social, su merecida e irresis-
tible influencia. 
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XII 
Al.GO sOBln·: ,.os ~JÑOS 
No hay que despreciar a los niños , ui sus jnic;o;,i, 
ni sus ideas, porque el desprecio n3ce también en 
~il alma. Al contrario, una fidelidad extrema á la 
1'az011, a la verdad ya la justicia eH nuestra3 rela-
ciones con ellos, despertará en .m alma elcnlto de 
estas tres divinidades y serán así el más poderoso 
abollo para un alma que se quiere formar li')re, 
sencil1a y justa ; es decir, el tipo del buen ciudada-
110, la verdad-:ra esperanza de la República . . 
Este primer elemento es muy importante. Lo que 
sembramos, eso recogeremos; 110 hay p:)r qué ad-
mirarnos, pues, si llenos de ceguedad, damos a Jos 
niños un trato descuidado y pernicioso, y luego ve-
mos elevarse árboles enteros de debilidades o defec-
tos. La ciencia de sembrar en el alm3 es mil ve-
ces más difícil que la de sembrar en la ti~rra. 
La base natural en que se apoya la importancia 
de este elemento, es la existencia en la organiza-
ción huiuana, de una tendencia especial de imitar 
lo que hacen los demás, o acopiar. La imitación 
es primero qU( la raz6n y el l!}ás fecundo modo de 
poner a los que l1acen a la élltura de las necesida-
des y deberes que exige a todo individuo la 11~ inte-
rrumpida marcha del prógreso. 
. El ejercicio de este insti)lto se revela diariamen-
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te en los niiios por los esfuerzos que hacelJ para 
imitar las ácciones de sus mayores. 
Es muy frecuente que los t{iños oigan en el seno 
del hogar ciertas palabras 'o con versaciones Ín timas 
que tienen por objeto algllua o algunas personas 
que se tratan y conocen. Tales cOllversaciones, 
que S0n en verdad murmuración y hasta maledicen-
ci:l, ruedan sobre defectos o vicios, y a veces se ha-
cen apreciaciones odiosas y se aplicall epítetos acres 
e injuriosos. Es natural cllton'2es que el que recibe 
este ejemplo lo siga, llegando a convencerse de es-
ta creencia, que es inju~ta y además errónea: YO, 
O NOSOTROS TENtMOS UNA REGLA INFAI.TBLE PARA 
CALU'ICA.R A LOS DEMAs y DECIDIR J.O QUE n;-¡ 
ELr~os ES 13UE:"<O O ES MALO. Y que U11 simple y 
débil mortal se crea INFAUBLE y CON DERECHO a 
calificar a sus IGt:AU';S, es realmente una mons-
truosidad mora! que J eslts conden6 bien claramen-
te. Pero no es esto s610; la mm'muracióu daña el 
corazón directamente, y sus consecuencias 10 en vi-
lecen. Ellliño verá llegar a la casa, sentarse a la 
mesa y beber el agua de Sil padre al que oye 11m11ar 
avaro, laorón, falsario, perjuro, vicioso, hipócrita, 
etc., etc. Oirá que, acaso uuic3mente por las exi-
gencias sociales, a este hombre se le llama mi que-
rido amigo, y se le estrecha la mano: ¿cuál será la 
consecuencia? Que él hará 10 mismo, y que esta 
convicción penetrará en su alma: LA FALSÍA EN 
LAS RELACIONES SOCIALES ES JUSTA, PORQUE MIS 
PADRES Y NUESTROS AMIGOS LA PRACTICAN. 
También en las intimidades del hogar, el niño 
oirá una palabra que,afuerza de repetirse, llamará 
profundamente su atención. Esta palabra es RICO. 
La primera pregunta sobre un extraño t;s saber si 
es rico; su riqueza se ofrece en primer higar como 
aureola que cubre sus defectos: su pobreza se ofre-
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ce como mancha imborrable que oscurece acaso mil 
bellas cualidades. Y él vé que al rico que su pa· 
dre califica de tramposo, sele da el primer asiento 
en la mesa, y qtl~ al POBRE, que su padre califica 
de buen hombre, se le arrincona con desprecio: 
¿cuál es la consecuencia? Que él hará lo mismo, y 
queesta convicción penetrará irresistiblemente en 
Sil cerebro: SER RICO OSCURECE 1'ODOS I, OS DEFEC-
'ros; SER POBRE OSCt'RECE TODAS Ci\S CUAJ, IDA 1>ES. 
La formación de hábitos es tal vez el más inipor-
bnte elemento elila educación . Los hombres tie-. 
11e11 1ma tendencia natural a metodizar su vida, sus · 
pensamientos y SIlS acciones, y esta tendencia, ma-
nifestaci6n del gran principio de ORfll~t\ aparente 
en toda la Creación, llega a hacerse dueño de tal 
modo del alma, que se sobrepone a las advertencias 
de la razón y hasta a los impulsos del sr.ritimiento 
y la pasión. Dícese que la costumbre es una se-
gunda naturaleza. La costumbre, esa fuerza ca-
si mecánica, ciega y sin otra base que ella misma, 
es, C01110 toda fuerza mecánica, el mejor ejecutor, 
una vez puesta en vía, de los dictados de la inteli · 
gencia . A ella, pues , deberá el maestro confiar la 
moral de su discípulo, seguro de q1.1e nadn le dará 
iguales garantías de duración y eficacia. 
La costumbre de obrar bien . He aquí el mejor 
y más profundo decálogo, la mejor y más poética 
oración que pueda elevar a Dios todo buen padre 
de familia . 
T->ara cultivar este elemento se hace necesario el 
empleo de la severidad en ciertos casos. 
La razón es se1H'illa, porque es natural. La 
costumbre y el hábito son una fuerza . mecá-
lOó 
J!ica que crece y se vigoriz:i ÚNICAMENTE por la re-
petición o el ejercicio; la sucesión no interrumpida 
t:S quien le da el ser. Es, pues, indispensable que 
nada, absolutamente uaJa, pueda obrar en el áni-
mo del padre o de la madre, para interrumpir el 
ejercicio con tin uado de la fuerza mecánica. 
- Es en este lugar únicamente donde los padres de 
familia y los maestros deben cuidar de no mostrar 
debilidad. La consecuencia es funesta para los 
nJl1os. Ellos sori quienes han de pagar por la illte-
rruFción que mntó la cGs·tumbre. Al formar los 
hábitos es, sobre todo, como antes hemos dicho, 
cuando las enseñanzas S~ vienen a sancionar. 
Cuando se ha explicado el mandamiento (le NO MA-
'fAR Y toda la metafísica correspondiente ha pasado 
por }a cabeza del niño, éste se queda un tanto im-
presionado, pero de seguro sin luz bastante. Mas 
si en la primera contienda que tuviere con su her-
mano, ya en el acto de maltratarlo cruelmente, la 
madre le obliga a practicar el precepto enseñándole 
su aplicación, esto vendrá como una luz a su espí-
ritu; vendrá como un ejemplo en la clase de gramá-
tica, C0l110 una fábula en el seno de la fa\l1ilia, co-
mo un cuento de hadéiS eh los momelltos de recreo. 
La persollificación de todo en la niñe..:, la necesi-
dad que se siente de explicarse por ejemplos, la fa-
cilidad C011 que se comprende 10 que se explica por 
hechos, son una prueba bien clara de lo adormeci 
da que está la inteligencia y dé que hay otras . fa-
cultades que viven antes que ella, que son verdade-
ramente activas y que están en relación con ella. 
Los niños son cándidos y apasionados. Todo lo 
que sienten lo arrojan a la luz; ¿por qué, pues, de-
jarlos que se acostumbren a lo malo? Mañana el 
cálculo les hará ocultar sus sel¡.timientos y la co-
rrección será imposible . 
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Pero antcs de saber lo que debell10s estudiar, es 
preCiso convencernos de si ese estudio es una base 
fija, firmc y segura; si podemos atenernos a los dic-
tados de la inteligencia y obrar en consecuencia, o 
si 10 que observamos está sujeto a eventualidades 
superiores a nuestra penetración y que no podemos 
prever ni evitar. 
Estos problemas tratan en el presente de resol-
verlos muchos caracteres distinguidos y muchas 
inteiigencias de primer orden, principalmente en 
Estados Unidos, nación que quiere distinguirse y 
se distingue, en darles, poco a poco, sencilla y 
práctica solución. 
Preciso es desengañarnos del error, y convencer· 
nos de la verdad. El error está en creer que la en-
señanza neutraliza los malos efe dos del ejemplo. 
El ejemplo se dirige a un sentimiento enérgico, ac-
tivo y poderoso desde una edad muy temprana, y 
los resortes que 1l1ueve están siempre listos a obrar 
ciegamente, al paso que la enseñanza obra de un 
modo más lento y compliC3.do. En primer lugar, 
la enseñanza o preceptos sobre el modo. de obrar, 
se dirige a la parte exclusivamente intelectual, que 
es la l11ás lenta en desarrollarse, y neeesita, para ser 
comprendida, tttl trabajo mental laborioso y dilata-
Jo, de que por 10 general son incapaces los niños: 
en segundo 1 ugar, una vez comprendida la IDEA se 
entra a luchar entre el convencimiel~to frío, por u-
na parte, y por otra el deseo, que acaso le es 
contrario, y el ejemplo que es un argumento 
de autoridad. En esta lucha es bien seguro 
que. el más débil es vencido. 
Las facultades mentales S011 las últimas en des-
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pertar: su energía 110 se pone en ejerciclO sino de 
los catorce años· en adelante, de modo ql!e todo el 
pasto que se les arroje cuando aún duermen es per-
dido por entero. Los preceptos van dirigidos a 
ellas y por ellas obran; y la prueba es qne todos 
1IOS vemos diariamente luchando entre lo que cree· 
mos el deber, o la noción in tefectllal del modo de 
obrar, y la inclinación o la pasión. 
Es indispensable, plles, que el niño no reciba: pre-
ceptos sino del modo más sencillo y efectivo; que 
pueda comprender sin esfuerzo, y que tengan úni-
camen te a pI icaciól1 práctic<l, porque la i 1l1aginaciún 
del niño se COll1l1UeVe por l<ls acciones, y qued!\ COI1 
frecuencia fría a los más lógicos razonamient0s. 
Bn la iuf<lncia está la vida futura del hombre. 
¿Cuál es el fin de la educación en uu Iiiño? 
Es colocarlo en un plano que ha de procurarle el 
mayor, bien posible, 1<1 mayor sl1ma de felicidad, no 
sólo p<lra él mismo, sino también para la sociedad 
en que ha poner en actividad todas sus fuerzas fí-
sicas y morales, tocIos sus esfuerzos. 
La educ<lción debe ser realidad. Nada <le graves 
pal:,¡bras ni de párrafos de lnla mor<ll que nunca 
hemos practicado o que estamos muy léjo~ de sen-
lir. Nada de romanticismos. 
Los hábitos que adquiera el niño en el ambiente 
donde se eduque, llevan <l su organización la ftler-
109 
za que, cuando hombre, he1110s de ]jamar cClrácter.· 
De la escuda exijamos instrucción. 1\las en el 
hogar debemos impartir educación, CJue no puede 
lIe~·ar:;e a cabo si no hay suficiente paciencia. Edll-
cación es, pues,paciéncia. 
El desarrollo físico, los alimentos nutritivos y la 
higiene, deben ser para la infancia, el ideal cons-
tante de la madre. 
Lo único que debemos exigir al nillo en su pri-
mera infancia, como base de su educación futura, 
es atención, que viene a ser su· primer grado de 
cultura. 
* ",' * 
En la primera infancia muy pocos libros para 
leer; pero en cambio, muchos libros de estampas, 
historias reales bien ilustradas y paRel Y lápices en 
abundancia. Asimismo, algunas herralllientas de 
carpintería y de labranza. 
No estando en la primera infancia suficiente-
mente organizada la sensibilidad, es bien claro que 
sobre esa base negativa no debe1ll0s fundar su eda-
ción moral. 
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* . 
. ~. 
Los golpes jamás deben aplicarse a los niños, ni 
las humillaciones, ni dirigirles palabras groseras . 
Llaves de oro: 
lO 
.. ., 
Cultivar en los niños el 3mor propio. 
Emplear recompensas en su adelanto 
I:Iacerlos disciplinados y alegres. 
111 
• . .. 
Con ei anterior capítulo he querido dar fin, aun-
que no con la habilidad que hubiera deseado, a es-
te pequeño libro que es resumen de mis impresio-
))e~ y estudios habidos en diferentes lugares del 
Estado de California, Estados Unidos de América, 
pensalldo constantemente en que nuestra patria 
DEBE DE VERAS darse forllla entre las naciones que 
rinden a la civilización el verdadero cnIto, cual es 
el cultivo y mejoramiento intelectual y moral de 
todos sus habitantes, sin distinción de raza, naci-
miento, rit}ueLé1 o posición social. El está muy 
lejos d:: ser cOlilp1cto ya lo he dicho; pero sí 10 
considelo bastante para llamar la atención pública 
hacia el estudio dé dos cuestioÍles de carácter prác-
tico que de él se desprenden: 
la ¿Es posible aplicar en nuestro país el siste-
ma o sistemas de organización en todos los órdenes 
de la actividad humana, tanto como en aquella gran 
nación del Norte, cuyo pueblo ha ido a pasos agi-
gantados a 1111 conjunto maravilloso de progreso? 
2a Sería conveniente para el país el que algu-
nos jóvenes- de preferencia los huérfanos pobres-
fuesen a las escuelas norteamericanas por cuenta 
del Estado, ya sea p:1ré1 obtener una educación ge-
neral o especial en la indnstria o las artes mecáni-
cas? 
Ambas cuestiones quedan sentadas en las presen-
tes páginas para que seall tomadas en cuenta y se 
libre empeñada campaña no sólo por la prer,sa en-
tera, sino y más que todo) por los hombres en quie-
nes el pueblo, o sea el genio nacional, deposita 
confiado el porvenir y el engralltlecimiento de la 
Patria. 
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I\Iá~ de una vez hemos citaclo en el presente libro 
a la náción norteamericana con entusiasmo, por.-
que es ella la que más se acerca, según nuestra hu-
milde opinión, a la sencillez en la vida ordinaria, a 
la sobriedad y energía a que debe aspirar constante-
mente todo pueblo que procura su engrandecimien-
to. Y hemos citado a esa uación, entre otras cosas , 
directamente como tipo de crisol donde se funden y 
cristalizan muchas teorías sobre problemas sociales 
y de educación que no hace ll1t1cho tiempo se las C011-
sideraba COJllO utópicas, porque su afán de marchar 
siempre adelante. de 110 interrumpir su formidable 
progreso en todos los órdenes de la actividad huma-
na, ha sido casi siempre criticado. y hasta condena-
do por las demás naciones del continente america-
no. Mas para comprender al pueblo de aquella 
gran nación del ~orte, es preciso comparar sus 
cualidades y 11 uestros defectos: nuestra movilidad, 
nuestra falta de perseverancia, su espíritu siempre 
enérgico, su tenacidad, su seriedad; nuestra ligere-
za, el sentido voluptuoso que damos a la vida, su 
sentiniiento del deber; nuestra indiferencia por las 
cosas de interés general para el país, su instinto so-
lidario; nuestra vana combatividaG, el realismo de 
todos sus esfuerzos; nuestra falta de orden, su don 
de organización, su disciplina. ~ingúll pueblo se 
ha apoderado ele todos los métodos que permiten 
reemplazar la habilidad y el talento por una aplica-
ción mecánica como el norteamericano; las victo-
rias en el terreno científico de los norteamericanos 
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son debidas a las misnws. causas que sus \"ictorias 
económicas" Y esto porque han sabido trabajar. 
11311 sabido administrar" Han organizarlo el tra· 
hajo en todas sus manifestaciones. Hán mostrado 
y mostrarán siempre lo que se puede obtener de Ull 
pueblo cnando se le disciplina para la explotación 
de una idea científica o social. Han hecho de Es-
tados Unidos uu magnífico laboratorio, una colosal 
fábrica, banco de fondo de reserva inconmensurable. 
* * .. 
Los males que se descubren en nuestra tierra no 
son privativos de ella: Se extienden por todo el so-
lar centroamericano. Pero el sentimiento patrio-
patria debemos lIal\!ar a 10 que hoy está claramente 
definido y aceptado como tal-me hace ver estos 
males más arraigados en mi propio suelo, más hon-
dos, más crueles, más gra \"es, como quien se vé su 
propia llaga. . " 
Si queremos, si deseamos nuestra superioridad, 
debemos siempre creer que aún no estamos capaci " 
tados para considerarnos línea paralela a la que o-
cupan los pueblos avanzados y alturistas .. Lo con-
trario haría suponer sumariamente nuestra infe.rio-
ridad y privarnos de superiorizarnos . 
.. 
.. " 
Con la escuela debemos soñar para lluestra patria 
esplendorosos días futuros; que señalarán una con-
centración silenciosa de fuerzas morales e indicarán 
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la tendencia de la 11 neva patria hacia un realismo 
práctico y constructor . 
De los estudios de la política, igual que de los de 
la moral y los de la literatura, debe nacer en todo 
indi vid no la con vicción si se quiere honesta, inge-
11ua y sensata, de desconfiar de todos los excesos, 
haciéndoles sugerir la noci6n de un patriotismo nt111-
ca y de ningún modo exclusivo y brutal, sino gene-
roso y humano, repleto de todos los alientos univer-
sales , según el genio de nuestra propia patria . 
... 
'" * 
El alimento supremo de la juventud es el entu-
siasmo. Sn amor por lo imposible le hace no ad-
mitir la vida más que a través de una pasi6n que la 
irisa, la nimba y la convierte en heroica. Para esa 
juventud transfigurar el mundo en lo más maleable 
es la cosa más llatnral, porque 10 impregna de su 
savia divina. 
El trabajo de vivir no tiene otra finalidad que el 
de procurar descanso. El hombre se fort1ia en las 
horas de descanso. El trabajo preduce dinero; el 
dinero descanso; el descanso, más trabajo, pero un 
trabajo noble, superior, desinteresado, el verdadero 
trabajo humano. 
La época de las clasificaciones mentales ha pasado; 
adviene otra: la de las aplicaciones de las ideas ad -
quiridas, mediante el trabajo, en todos los 6rdenes y 
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bajo todas las 2cti \'idades. 
'* 
*' '*' 
Está en manos de la sociedad el producir, por me-
dio dela educación, una transformación tal en el ca-
rácter de los individuos, que se acaben casi por en-
tero la miseria, la guerra, los crímenes, los anta-
gonismos de intereses y la mayor parte de las cir-
cunstancias que producen infelicidad y desdicha ell 
las naciones. 
El hombre no quiere que nadie piense por é~: 
quiere tener abierto para sí el sendero del pensa-
miento, de 111odo que pueda raciocinar por sí mis-
mo. Pide instructores, pero rechaza y rechazará 
siempre los tutores, de cualquier parte que le ven-
gan. 
No hay que destruír ni Illutilar nada de lo que 
el hombre posee: ni la patria, ni la familia, ni la 
propiedad. Lo que se necesita es dirigir todas es-
tas manifestaciones en el sentido del progreso, do-
tando al hombre de más elevados móviles. 
* 
* * 
Las conquistas liberales no serán estables, hasta 
que hayan penetrado en la cabeza del pueblo. Po-
demos dar leyes a millares y derramar sangre a 
torrentes. Mañana vendrá una reacción v todo 
caerá como edificio de naipes. Mientras llÓ edifi-
quemos sobre las cabezas de los niños, no podre-
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lIlOS poner a un Indo ei fusi] y la espada, es dec:r J 
el ejercicio de la fuerza. 
* * ',' 
El Gobierno tiene que educar a los 111nos, sin 
distinción de raza, posición social u OTRO ACCI-
DENTE DEL CUAL ELLOS NO SON Ct"LPABLES. En 
la tarea de educaciól1 entran todos los rasgos de 
formación de carácter. Es decir, el pon-cnir perte-
nece a quien sepa tallar las gelleraciones fnturas. 
:.;: 
* * 
En la n1nez tenemos todo. Abandonemos un 
tanto el estéril campo de las leyes, los decretos, las 
guerras y las persecuciones y abordemos con entu-
siasmo el trabajo psicológico en los niños. Dejemos 
el trabajo sobre la piedra dura y amasemos el barro 
ductil y sensible. 
* 
* * 
Buscar la perfección moral es más alto que bus-
car la dicha. La prosecución de la felicidad es 
más instintiva: la prosecución de la perfééción es 
más reflexiva: la primera es común al hombre y 
a los animales todos: la segunda es peculiar al hom-
bre; de aquí que su manifestación se halle más su-
bordinada al esfuerzo consciente. 
* 
* * 
S610 los objetivos trascendentales, SUPERIORES A 
LA MUERTE, forman los mártires. El martirio es 
l<l voluntaria aceptación de penalidades tan grandes 
117 
que terminan con el sacrificio de la vida, por servir 
;Í una idea. 
.. * 
.. 
Los escritores que nos enseñan hoy que todo he-
cho tiene S11 razón de ser y debe, por consigtiente, 
ser aceptado por la historia como LEGÍTIMO, olvi-
dan la ley de la vida, la ley de la humanidad. El 
mal existe sobre la tierra: pero existe paras er 
combatido, a fin de que, por medio. de la lucha 
y la resistencia, merezcamos destruírlo y adelan-
tar hacia el bien. Sin la existencia del mal, 
lluestra vida no tendría ni p.ogreso ni objeto: es-
tamos obligados a no aceptar el mal, a lanzar el 
anatema sobre él y a luchar sin tregua contra él. 
* 
* * 
El comunismo más que ninguna otra teoría, pre-
tende amoldar la Naturaleza humana a una fórmula 
preestablecida,. que aniquila todas las manifestació-
nes naturales de la especie. El dice como el Ko-
ran: «o todo lo que decís está -' aquí yentonces es 
inútil, o no lo está y entonces es peligroso)). 
En'élla propiedad, la familia, la patria, la hu-
manidad ,- todas las manifestaciones externas del 
progreso y los medios de obtenerlo, se destruyen 
por entero. Es verdad que algunos comunistas se 
han detenido en el dintel de la familia; pero en esa 
timidez les ha faltado l6gica. 
¿Cómo logrará el comunismo alcanzar la felicidad 
personal? Veámoslo. 
Un Gobierno propietario, poseedor y distribuidor 
de todo 10 que existe: fondos, capital, instruUlentos 
de trabajo, productos. Todo el mundo trabaja 
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cierto número de horas y recibc, según una varian-
te del sistema, una parte propOrciO!lélda a sus NE-
CESIDADES (sea esta palabra lo que fuere) : según 
otra variante, la distribnción se hace por iguales par· 
tes entre todos los asociados. Se observa a prime-
ra vista 10 absurdo de ambas teorías. Las varias 
necesidades son en sí inapreciables, a menos que 
haya una autoridad que las estime. La distribu-
ción IGUAr, es por una parte inj\1sta, porque no 
aprecia ellllérito, la virtucll)i la calidad del traba-
jo, y es por otra quimérica, porque la disminución 
de gasto en uno o unos, tiene que producir conti 
nuas y sucesivas desigualdades mañana. 
La mutilflción del hombre aquÍ es palpable. Es 
la vida conventual sin la fe: el sert"ilis1110 de la E-
dad Media sin la esperanza de la redenci6n; la li-
bertad por la economía. 
Pero los más avanzados de entre los comunistas 
gritan: hay que CONSAGRARSE al bien común, hay 
que sacrificarse. Esta palabra, CONSAGRACION, es 
una especie de fatalidad para todas las escuelas que 
pretenden que el objeto de nuestra vida terrenal es 
la FELICl\)¡\.Tl. Desde el principio han querido en 
vá1l0 apartarla, como hostil a las tendencias de la 
naturaleza humana: ella reaparece indispensable, 
inevitable, al fin de todas las utopías de felicidad, 
así como se levanta el sentimiento de lo infinito 
por encima de nuestros goces y pesares. Ellos 
caen irresistiblemente a nuestros pies porque, o 
bien organizan su sociedad con hombres egoístas y 
corrompidos, yen tonces el primer con tratiempo des· 
organiza su utopía, o bien exige que cada hombre 
lleve una idea de consagraci6n al bien común y 
entoilces es preciso empezar por REGENERAR al 
hOlnbre: por apelar a una educación y por consi-
guiente a un principio superior a cada uno de 
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losilldivi~ll1oS que componen la sociedad. Y, ¿que 
es un principio superior a cada uno de los indivi-
duos, si no es un principio religioso? ¿Cómo podre-
mos excitar a los hombres a que reconozcan .su 
fraternidad sin elevarnos a un padre común? ¿Có-
mo apelar a una ley coniún sin llegar al Le-
gislador? 
El error de todos los socialistas se halla en que 
tratan del IIlundo, pero no del hómbre. Quieren 
mejorar y embellecer la habitación, pero se olvi-
dan del habitante. Utopías y sueños de organiza-
ción social se han lanzado en todas épocas; pero 
ellos no han aprovechado jamás tI los hombres, que 
no los comprendían ni podían realizarlos. Así, 
los sueños de Campanella quedaron estériles para 
los italianos discípulos de Maqlliávelo, los de 1'015-
toy y Kropotl.::ine para los rusos, como quedaron 
estériles los sueños de la República de Platón para 
los griegos victimarios de Sócrates. 
'" '* .. 
Las tiranías conducen infaliblemente, después 
de una o varias décadas, a un mayor desarrollo de 
libertad: la acción del espíritu humano \ se halla, 
por la naturaleza de las cosa~, en proporción con 
la presión que sobre él se ejerce. 
* 
* * 
La diferencia de ;sentimientos y de ·ideas provie-
ne de la dlÍerellcia de caracteres; la diferencia de 
caracteres proviene de la diferencia en las organi~ 
zaciolles, y de las influencias que hayan podido 
modifiicar las ideas. ' 
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Respecto de la diferencia en las organizaciones; 
basta recordar cuántas veces en nua misma familia 
se encueutran en dos personas, tendencias distintas 
y aún opuestas: CÓlllO Roherto es entusiasta y S11 
hermano Alejandro es.frío; CÓUIO el uno es nego· 
ciante y el otro poeta; cómo el uno es altanero y el 
otro humilde. Y una \'ez sentada esta diferencia, 
entrados eu el mundo los jóvenes, las influencias 
que sobre ellos vengan a ejercf'r tenderán natural-
mente a modificar las ideas y los sentimientos, es 
decir, el carácter. 
Y, ¿de dónde proviene la diferencia en las orga-
nizaciones, punto primordial y base del carácter? 
Proviene de la HERENCIA. La herencia en la raza 
humana, que no es sino el cumplimiento de la gran 
ley de causa y efecto, soberaila )' omnipotente en 
todas las categorías de la Naturaleza, 
La ley de la trasmisión hereditaria se manifiesta 
especialmente en la identidad de la especie entre el 
padre y el hijo. Jamás la unión oe dos tigres pro-
ducirá una hiena, ni la ullión de dos ce.rdos Ull ar-
miño; ni la unión de dos seres humanos otra cosa 
que un nuevo sér :le la misma especie. Jamás el 
grano de trigo producirá una espiga ele arroz; ni el 
tallo de la rosa una encina, ni la semilla de la azu-
cena un abrojo, ni la raíz del helecho un tulipán. 
El padre enjendra sus semejantes. He aquí la ley, 
La cansa produde sus . efectos. El efecto viene 
todo de la causa; nada hay en aquél de qne ésta 110 
con tenga el germen. 
y descendiendo las manifestaciones de esta ley y 
complicándose, y extendiéndose, como un río en 
una llanura, formando mil evoluciones, ellas vie-
nen a hacerse aparentes en todas las ocasiones de 
la vida. Así, tenemos después las razas; de dos ne-
gros un negrillo; de dos malayos un malayo, ele dos 
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ce1us Ull celta. Después tenemos las naciones, las 
tribus, los circuitos, las ciudades, las familias y los 
i ndi vic1l1os. 
* 
.. " 
Hoy por hoy , en nuestro país, conlUás de 50,00') 
niños escolares, se atraviesa día por día una cierta 
rutina mecánica que hace como que etiseña y los 
niños hacen como que aprenden, en UlI alboroto 
ellsordecedor, sin meditación alguna, sin descrimi-
I!ación de caracteres, aptitudes, y circunstancias 
y sin la más ligera aplicación de principios. El ni-
ño lee sin entender, aprende (de memoria) sin COIII-
prender, fatiga sn" miem bros en prolongadas e 
incómodas posiciones y sus pulmones 'y su cabe-
za en ejercicios monótonos, que no despiertan, i-
luminan ni atraen su inteligencia, y tras de los 
cuales sólo quedan cansancio y fastidio por la es-
cnela . 
En la escuela el maestro debe ser todo a1tl1a, 
vida, luz y movimiento; al paso que los niños de-
ben recibirlo todo de él. 
Los niños SOI1 súbalternos y su papel es de agen-
tes , que concurren a un gran fin .. El maestro, 
pues , debe verlo todo, pulsarlo todo, dirigirlo todo: 
Sil labor es incesante; debe audllr aquí y allí, debe 
adivinar el cansancio, despertar la indolencia; su 
ciencia es la de mantener orden, trabajo y alegría, 
sin que se conozca el esfuer7.051ue aquello le cuesta. 
* 
* * 
Cultivar sólo la inteligencia sin mejorar el cora-
ZÓtl, 110 hace mejor al hombre. Mientras más co-
nocimientos y más virtud haya en núestro pueblo, 
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más seguridad habrá de lIlantener incólu1Iles 1II!e:-;-
tras instituciones. Nuestro sistema de escucL;" 
primarías, cOll1binado como pudiera estar con un 
asid uo cnlti vo de \lna moralidad práctica; forllla ría 
la polícia más eficaz y vigilante para proteger pro-
piedades, perosnas y reputaciones, que pOneda ima-
ginarse. y desde luego, las gentes de recursos de-
berían cotitribuír de buena voluntad para educar 
125 clases analfabetas, aunq11e esto fuera sólo por 
consideraciones puramente egoístas . 
* * :;.: 
Los pueblos, para vivir, han de empezar por te-
ner pan-industrias, trabajos emprendidos mate-
riallllente pan; porque una vez satisfecha la necesi-
dad corporal, aparecen las necesidades del espíritu, 
y la vida artística e intelectual se imponen y vie-
nen el arte y la literatura a alimentarlas. 
>1< 
* ~ 
En la riqueza natural ha de encontrar el AUTO-
NOMISMO su fuente generosa e inagotable, pero en 
la riqueza natural sabia y modernamente explota-
da. De ahí el primordial papel que desempeña la 
técnica de la producción en el adelanto de las na-
ciones. En cualquier país la paz material de su 
desarrollo .- progreso-, es la condición ca usal y 
graduante de sus e .. presiones espirituales: cultura . 
.. 
... "' 
El día que el pueblo salvadoreño se siritiese rico 
en su patrimonio de ideales, no regatería la inter-
vención (pennítaseme esta palabra) extranjera de 
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cnltura; pero hoy se siente poore, porqne no tiene 
otro ideal que las mezquindades de la política inte-
rior; y el pobre cs egoísta, y se agarra -a 10 qne tie-
ne, porque nadie ha contribuÍdo a darle un ideal 
colc:cti vo. 
Si tuviésemos un ideal de expansión. econvmica, 
un ideal de expansión de cultura; si pensáramos en 
nuestros campos incultos, y en los cerebros, más 
incnltos aún que nuestros campos, y en nuestras 
minas, yen nuestros saltos de agua in explotados, 
yen nuestros grandes negocios, intervenidos o ab-
solutamente dominados por extranjeros; si tuviéra-
mos fe en las cualidades- de la raza, con . todas sus 
\'ariantes nacionales; el día que existiera ese ideal, 
¡con qné facilidad se resolverían tantos problemas 
que hoy afligen a la Nación entera! 
FIN 
124 
PRIl\JERA PARTE 
PROGRESO 
Págs. 
Preliminar. 
r El hombre, base del progreso .. ..... .. 11· 
II La mujer, cooper3dora eficiente del pro-
greso de las naciones. . . . . . . . . . . . 23 
II 1 La mujer como madre. . . . . . . . . . . . .. 37 
_ ..... _---
•. -
SEGUNDA PARTE 
DE NUESTRO AMBIENTE POLÍTIcO-SOC rA!. 
1 
II 
nI 
IV 
V 
VI 
VII 
VIII 
IX 
X 
XI 
XII 
El v!gor .~e un pueblo estriba en su Ie-
gtSlaClOl1 . . ... .. . . .. . ..... . .. . . 
Una Penitenciaría .. . .... . ... . .... . 
Reflexiones ..... . .. . .......... . . . 
Mercantilismo . .. . .... . ..... . ... . . 
Filosofía de la Enseñanza . ... . . ... . . 
Educación y riqueza ... .. . .. . . . .... . 
Podemos todos ser ricos? . . ..... . .. . 
Qué es lo que debemos aprender? ... . 
La ed ltcación , COlllO factor de fe-
licidad . . . ... . ..... : .. . .. ..... . 
Qué es lo qüe necesitamos? . .. . . . . . 
l\1endicidad ..... .. . . .. . .... . . . . . . 
Algo sobre los niños . . : .. . . .. . ... .. . 
Págs. 
51 
57 
63 
68 
73 
Z6 
81 
86 
91 
95 
100 
103 
